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      Dedico este libro a mis padres Luis y Solvejg, quienes son siempre viento bajo mis alas.


      A mis hermanos Nano y Sol,
 mis compañeros de vida.


      A mis hijas Feli y Trini, 
mis grandes amores y maestras.


      A familiares y amistades, quienes con su fuerza y amor me impulsan a mejorar.


      Quiero reconocer a mi equipo de IR Team Global, quien me acompaña en la zona de desafío todos los días.


      Y a todas las personas, instituciones y empresas que durante mi trayectoria confiaron en mí.

    






    


    
      ¡Construye claramente tu propósito y desarrolla coraje para lograrlo!


       


      Comparte tus logros y no te digas no puedo, sino pregúntate ¿cómo hacerlo?


       


      ¡Cambiando tu perspectiva transformarás tus proyectos en acción!


       


      ¡Y todos los que estén listos para ir lejos descubrirán cuán realmente lejos pueden llegar!


       


      ¡Que lo disfrutes!
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      INGRID RIVERA


      Fundadora & CEO de IR Team Global
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      25 AÑOS de


      Licenciada en Psicología. (UK, 1995).


       


      20 AÑOS de


      Coach Profesional. (ICP, 1999)


       


      20 AÑOS de


      Postgrado en Recursos Humanos, Capacitación y Desarrollo. (UADE, 1999)


       


      10 AÑOS


      Master Coach Professional (AAPC, 2010)

   

      Doctor en educación superior (UP) (Tesis en proceso)

   

      Psicóloga y Coach para “Las Leonas”, Seleccionado Nacional Femenino de Hockey sobre Césped, para las olimpíadas de Londres 2012 trayendo la medalla de Plata.


      Psicóloga y Coach actitudinal para “Desafío Motor” FOX SPORT.


      Ha dado seminarios y conferencias en Argentina (Mendoza, Córdoba, San Juan, Jujuy, Catamarca, Misiones, Salta, Tucumán, San Luis, Santa Fe, Río Negro, Chaco, Buenos Aires), Uruguay, México, Chile, Brasil, Colombia, España y Estados Unidos.


      Es miembro del Comité Asesor de ex presidentes de la Asociación Argentina de Profesionales del Coaching.


      Fue miembro de la Comisión de Ética de la AAPC.


      Miembro Honorario AAPC.


      Vicepresidente del Comité organizador del 1º, 2º y 3º Congreso Argentino de Coaching.


      Consultora del BID (Banco Interamericano de Desarrollo)


      Con 25 años de experiencia en Recursos Humanos Capacitación y Desarrollo en Coaching, lo que la convierte en una de las primeras especialistas del país en lo que hace al “alto desempeño”.


      Elegida en 2014 entre las 200 mujeres del mundo que hacen una diferencia desde su profesión, por la Fundación Eisenhower Fellowship.


      Profesora titular en MBA de la Universidad Torcuato Di Tella, en Maestría en Coaching en Diseño Organizacional de la Universidad del Salvador, Universidad Nacional de la Matanza y Universidad de Belgrano.


      Profesora invitada UCES y UBA.


      Speaker Internacional


      En 2016 fue una de las 8 disertantes en Jornadas Pymes para 850 dueños de empresas realizado en Puerto Madero, Buenos Aires. En 2016 también en el Sheraton de Tucumán para 350 referentes. En 2017 para 300 emprendedoras convocadas por FACEBOOK. En 2018 para 150 mujeres emprendedoras convocadas por la influencer de madre a madre. En el Encuentro LATAM para 400 mujeres en el Sheraton. Para 900 vendedores desde Pronet en el Golden Center Eventos. Para 1500 emprendedores organizado por CAME. 3er Encuentro Cumbre de Mujeres de Negocios del Río de la Plata en la Embajada de Uruguay. Liderazgo de Alto Desempeño para profesionales en acción, participando 600 graduados de la Universidad de la Matanza. Motivación e Inspiración para alcanzar resultados para la Unión Industrial de Avellaneda. En 2019 Encuentro de Mujeres Saint-Gobain, Para 450 jóvenes profesionales de Programas Líderes en Acción. Encuentro de Mujeres líderes de Facebook. Para E-Comerce 700 líderes en el centro de convenciones de Rosario. Encuentro #SER Marketing Open 2019 en Rafaela para 1500 del área de MKT de empresas. Para Sancor Salud 500 médicos en Córdoba. Para 150 vendedores de Remax. Para el Banco Nacional de Costa Rica 500 empresarios clientes del banco. Para 50 empresarios en Miami. En 2020 para emprendedores de Miami. Para Voces Vitales Encuentro de Mujeres empresarias.


       


       


      Clientes


       


      Avon. Blockbuster. Stradivarius . SMS. Formunort . Píxel . Tii Selam. Deli Light. Panzer. Cia. Argentina de Lockers. Transatlántica. Banco Patagonia. Pugliese SA. Refinerías de Maíz. Camuzzi. Tecna. Microglobal. Triher Autopartes. Cooperativa de Empresarios Yerbateros de Posadas, Misiones. C&A. Clorox. Royal Canin. Riosma S. A. Merck & Sharp. AES. Ocasa. Arcos Dorados., Fuller & Tupper Wear. Hope Funds. American Express. HP. Electrochance. Romedical. Promessa. Todo Moda. Isadora. Katty Miyoko. CH2M. Kimberley Clar., Zen Oriental (franquicia de Ravenna). Raimos. Cargil., Epson. OSPE. Banco Ciudad. Utedyc. Ospedic. ARCOR. Molinos Río de la Plata. Bimbo-Fargo. Lundbeck. Mosaic. Delanta S. A. Distribuidora Latinoamericana SRL. Carsa S.A.. Asmed S.A.. Hospital Italiano. En Casa S.A. Grupo Monarca. Electropelva. Provincia Microempresas. My Urban. Pioneer Dupont. Sanatorio Guemes. Hospital Alemán. Zurich. DCPConsulting. Royal Canin Chile. Las Lajitas S. A.. Banco Macro. Schencker. Maycar SA (Vital). Sociedad Rural de Concepción del Uruguay. CBRE. Unilever. Meridional. Real Planning. Magnalife. Ellbinger.GM. ABSA. Actors Studio By Dora Baret. Monsanto. Mead Johnson Nutrition. Farmacity. Level 3. Leiva y Asoc. Impulso Argentino. Fundación Idel. AGC. ASOCIA. YPF. Mapa Educativo Tucuman. Remax. Bioxentys. YPF GAS. Accenture. Agroservicios Pampeanos. Quiros y Asoc. Agrofina. Facebook. Taranto. Sonda. ExxonMobile. Biobárica. Level 3. Seguros QBE. OSDE. CNP Seguros. DOW. Ventanco. Lihue Ingenieria. Jalles Seguros. Autodesk. SMG. Camara Industrial de Avellaneda. Cámara de Comercio de Salta. Amway. Pronet. Embajada de Uruguay. Emprende Salta. CAME. Salvando Vidas. Remax Data. Wunderman. Oldelval. GM.


      Pelba. Santander. Facebook. OCASA. Pickit. E-comerce. Jalles. Centurylink. Sancor Salud. Dow. Corteba. Remax Life. Banco Nacional de Costa Rica.


       


       


      Organizaciones gubernamentales y no gubernamentales


       


      Ministerio de Seguridad de la Prov. de Buenos Aires – P.A.M.I. – FOGABA Fondo de Garantías de la Prov. De Buenos Aires – Hospital de Tigre – AMAOTE- ANSES- Legislatura de Tucumán. Utedyc. Ospedyc. Consejo de Ciencias Económicas del NOA. Ministerio de Educación de Salta. Secretaria de Cultura Utedyc. Profesionales de la fiscalía del Chaco. IVC. Ministerio de Modernización. Secretaria Legal y Técnica de la Nación. Misnisterio de Modernización. Directores de RRHH de Organismos Descentralizados. Profesionales Ministerio de hacienda, de educación, de seguridad y de la Nación. Camara de Comercio de Salta. INTA. SIGEN.


       


       


      Educación


       


      Universidad John F. Kennedy – Universidad del Salvador – EXO – Colegio Nuestra Sra. de la Misericordia de Belgrano - Ministerio de Educación de la Prov. de Buenos Aires y diversos colegios de la Argentina. Universidad Austral, Universidad de Belgrano, ADCA, Colegio Saint Mary of the Hills. Ministerio de Educación de Salta. Colegio Dardo Rocha. Di Tella. UCES. UBA, Ciencias Económicas. Tres de Febrero. UnLAM.


       


       


      Programas de Liderazgo Personal


       


      Han participado más de 5000 personas en los tres últimos periodos, empresarios, profesionales, artistas, y personas de todos los sectores de la sociedad.


       


       


      Deportes


       


      Coaching a la escudería de automovilismo del Henry Martin Motorsport, en 4 categorías. Dos para el Turismo Carretera y dos para el Top Race, equipo de la más alta performance del automovilismo en Argentina - Beto Rodríguez, maratonista de alto desempeño en silla de ruedas - Las Leonas, Equipo Argentino femenino de Hockey sobre Césped y su Equipo Técnico. Desafío Motor, Programa de Formación de Pilotos de automovilismo Profesionales.


      Candidatos por la Argentina para el mundial de Crossfit.


      Fox Sport. TNTSport.
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      Es un gran privilegio escribir el prólogo del libro de Ingrid Rivera, soy empresaria, quiero con este relato transmitir la maravillosa y transformadora experiencia que me produjo el encuentro con la autora, que cambió mi vida para siempre.


      Un 22 de marzo del año 2001 me encontré frente a una puerta tocando el timbre de una Psicóloga recomendada por una amiga.


      Hacía tan sólo 20 días que había fallecido mi hermana de una Leucemia fulminante. Murió en tan sólo 9 meses y con apenas 46 años.


      También estaba reconstruyendo las finanzas familiares nuevamente, después de cerrar nuestro negocio anterior. Todavía tenía tres hijos que criar.


      Cuando Ingrid abrió la puerta, me di cuenta por su edad que podía ser mi hija. Yo estaba en una situación desesperada, no podía entender cómo podía estar pasándome todo eso a mí.


      Tanto la muerte de mi hermana como la pérdida del negocio familiar fueron situaciones muy fuertes y conllevaron enormes pérdidas de todo tipo. Me atormentaba preguntándome ¿POR QUÉ ?, pero no obtenía respuestas.


      Y así fue como Ingrid entró en mi vida y me enseñó muchas cosas. Pero la más importante lección que me enseñó fue a cambiar la pregunta ¿POR QUÉ? por la pregunta ¿PARA QUÉ?


      Había llegado para mí el momento de juntar el Coraje para descubrir QUIÉN ERA YO, y de animarme a ser la protagonista de mi vida y no quedarme más en ese papel de la víctima sin respuestas.


      Poco a poco fui entrenando mi CORAJE y logré salir adelante, ser realmente quien quería ser y hacer de mi propia vida lo que realmente quería. Entrené con Ingrid nuevos desafíos diarios, y también entrenaron mis equipos de trabajo, con quienes logramos construir una visión compartida.


      Así, escalón por escalón, logré aprender de mis propios errores y de mis logros, enfrentando los nuevos desafíos cotidianos. Y llegué a un lugar inimaginable para mí. Si alguien me hubiera dicho que lograría lo que logré, juro que no lo hubiera creído jamás.


      Hoy puedo compartirles que llegué a tener tres plantas elaboradoras, una distribuidora con 200 empleados y una producción de 6.000.000 de unidades mensuales.


      En el año 2011 mi empresa recibió el Premio SIAL 2011 de París compitiendo contra 29 países del mundo. Y también, ese mismo año, resultamos los ganadores del Producto Innovador del año en la Argentina. Luego la empresa fue adquirida por una Empresa Multinacional, Molinos Río de la Plata.


      Hoy, gracias a todo lo que aprendí con Ingrid, me entrené, y crecí; y cada día elijo y diseño cada momento de mi vida con nuevos desafíos.
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      Mónica Herz,


      Creadora de Chocoarroz.
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    Los sueños son el combustible de la vida, lo que le da sentido, lo que le da un norte.


    Sueños hay infinitos. Los hay inmensos y los hay pequeños. Los hay compartidos y los hay privados. Los hay materiales y los hay emocionales. Pero, por sobre todo, los hay cumplidos y los hay abandonados.


    Me detengo entonces en los sueños cumplidos. Siendo ellos tan diversos cabe preguntarnos, ¿qué tienen de universal los sueños cumplidos?, ¿qué denominador común podemos encontrar en ellos, que nos marque alguna flecha que diga “la cosa va por acá”?


    Más de 25 años de una muy extensa experiencia profesional y académica me sorprendieron con una respuesta inesperada:


    Simple Coraje.


    Ojo a la puntuación. Es así.


    No dije: “Simple. Coraje”. No.


    Dije: “Simple Coraje”.


    No estoy diciendo simple implicando que la respuesta es simple de deducir. Lo digo indicando que es y que se requiere algo simple. Y es simple porque el Coraje es algo que todos llevamos dentro; algo que todos somos capaces de tener, desarrollar, y entrenar. Somos tan capaces para el Coraje como lo somos para el amor, para la amistad, para emprender, para la aventura.


    El Coraje lo aplicamos todos los días. Sin Coraje nunca nos enamoraríamos, ni empezaríamos una carrera, ni iríamos a una entrevista de trabajo, ni formaríamos una familia.


    El Coraje yace tan dentro de nosotros, que no nos damos cuenta de todo su protagonismo en cada una de las decisiones que tomamos a diario. Es verdad. A veces parece que no aflora lo suficiente. Lo diría de otra forma. A veces no alcanzamos a encontrar el camino que haga que el Coraje florezca. Se queda tímido, escondido dentro. ¿Por qué? Porque no logramos inspirarnos lo suficiente a nosotros mismos.


    Entonces lo confundimos, le damos señales contradictorias, lo boicoteamos. El coraje adquiere una autonomía que no poseía, y ¡puede ser manipulado por la persona! Eso sucede cuando nos ponemos metas para las que no estamos aún ni conscientes de cómo lograrlas, ni entrenados en el Coraje que requiere llevarlas adelante. O, todo lo contrario. Nos ponemos metas tan pequeñas que, cuando las cumplimos, no logran darnos la satisfacción que creíamos nos darían.


    Sí, el Coraje se entrena. El Coraje es una actitud frente a la vida. Y como tal, se entrena. Se entrena en la vida cotidiana, en el trabajo, en casa, con la familia, la pareja, los hijos, los amigos, los sueños. Éste es un trabajo diario. Día tras día entrenamos el Coraje de ir por lo que queremos. Una vez que tengo la claridad más absoluta respecto de la vida que quiero tener, puedo salir a la cancha de mi vida a transpirar la camiseta, y ahí sí, poner todo, todo lo que haya que poner.


    Los deportistas, y los que amamos y trabajamos con deportistas, lo vivimos todos los días.


    Ahora, tal vez alguien podría pensar: si cuesta tanto trabajo tener Coraje para cumplir un sueño, ¿no es más fácil no cumplirlo? A esa pregunta contesto con otra pregunta: ¿Pensaste realmente cuanto más difícil y doloroso sería vivir una vida que no amas? ¿Pensaste en el precio que pagarás por no tener el Coraje de entrenar tu Coraje?


    No me respondas nada. La respuesta no es para mí, la respuesta es para vos. Y sea cual sea esa respuesta, será una buena respuesta.


    Sólo te invito a que te tomes un minuto para vos y que pienses. Te conectes con tu interior, te mires y recuerdes hacia adelante. ¿Qué ves? ¿Qué querrías ver?


    Es tu elección. Es tu vida. Nada está bien ni mal. Sólo es coherente o es incoherente con tus deseos, con tus sueños.


    Eso es exactamente lo que se ejercita cuando se entrena el Coraje. Entrenar el Coraje es despertar una nueva mirada hacia uno mismo. Una revisión hacia adentro. Mirarse, descubrirse, conocerse, es aquello que nos permite autogestionarnos para así, y sólo así, poder obtener los resultados que deseamos. Esos resultados sólo se logran inspirando una estricta coherencia entre lo que sentimos, lo que decimos, y lo que hacemos. 


    Parece difícil, pero no lo es. Y no sólo no es difícil, sino que es hermoso.


    Porque entrenar el Coraje es simplemente comprometernos con nosotros mismos, y con nuestros sueños.


    Ahora sí, llena de genuina emoción, quiero darles la bienvenida a este viaje extraordinario que emprenderemos juntos.


    Bienvenidos al entrenamiento del Coraje.
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    Ingrid Gloria Rivera Bernsdorff
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    El Coraje es una virtud, que se traduce como una actitud. Sólo los seres humanos tenemos Coraje. Los animales tienen instinto. ¿En qué se diferencian? Que el instinto no es consciente, no viene del deseo de lograr algo, sino del mandato biológico de la supervivencia.


     


    En cambio, el Coraje, es una virtud sólo humana, que podríamos definir como el deseo profundo o fuerza de voluntad de una persona para llevar adelante una acción a pesar de los obstáculos, restricciones y complicaciones.


    El Coraje es la habilidad de sobreponerse a dichos obstáculos, restricciones y complicaciones y a perseverar los sueños y objetivos.


    En algunas líneas de la Psicología llamamos a ese sobreponerse “lograr que aparezca en uno El Ser Posible”.


    El Ser Posible es el que se evidencia en situaciones de desafío, es el que se anima a transitar, y que triunfa a pesar de todo. El Ser Posible es aquella parte del ser se manifiesta cuando se está atravesando alguna situación difícil, complicada, o que requiere de un resultado extraordinario.


    Al mirar desde el presente pero basado en mi pasado, el Ser Posible parece imposible de lograr. Cuando me baso en mi pasado, me baso en mis experiencias ya vividas, y termino repitiendo en el futuro más pasado.


    ¿Cómo hacemos entonces para generar un futuro diferente, no históricamente determinado? Un futuro diferente se genera del mismo modo que cuando “soñamos despiertos”. Cuando los seres humanos soñamos despiertos no tenemos limitaciones, ni con nosotros mismos ni con lo que es posible. Eso hace que podamos ver nuestro sueño como una realidad.


    Sólo cuando logramos ver nuestros sueños como posibles, los podemos crear. Si no los vemos posibles, no los podemos crear. Una vez que veo un sueño posible, ya no hablo de mi visión, no hablo de lo que quiero, sino que soy mi visión, soy eso que quiero, recién ahí lo podemos crear. Porque no lo comunico sólo como una idea, sino que lo comunican mis pensamientos, mis conversaciones, mis sentimientos, y mi corporalidad. La más importante actitud que aparece en esa alineación pensamiento, conversación, sentimiento y corporalidad, es el Coraje.


    Entonces el Coraje es eso que nos empodera y que nos anima a entrar en un espacio nuevo, un espacio de aprendizaje y de desafío para trascender lo que haya que trascender, en pos de mi “para qué”.


    Y por él y para él, yo decido desafiar mi Ser que era y transformarme en mi Ser Posible. El Ser Posible es un ser de nuevas posibilidades, ahora lleno de Coraje.


    Para entrenar el Coraje, y para que ese Ser Posible pueda generar y concretar cosas, debo lograr autoconocimiento Eso es fundamental. Así que, ¡ése es el rumbo!


 

    
      [image: ]
 





    Si. El Coraje se entrena. Es así de simple. Y hay varias formas de hacerlo. Y digo que es simple porque, como seres humanos, usamos ese Coraje en cada momento importante de nuestra vida.


    El ciclo vital del ser humano está intrínsecamente constituido de Coraje. Los ciclos vitales que transitamos son aquellos que nos van llevando de un ser dado, a uno nuevo, más grande. Cada revolución evolutiva nos hace madurar a un ser para la posibilidad. La posibilidad de ser nuestra mejor versión. 


    Todos hemos atravesado el ciclo de vida evolutivo vital y natural del ser humano. Todos nacemos, y empezamos nuestra vida, atravesándola con todos sus desafíos.


    La vida está plagada de momentos que requieren mucho Coraje. El primer y más grande desafío es nacer, donde pasamos de un estado líquido a un estado de oxígeno. Ya a partir de allí encontramos muchos momentos de desafío que requieren de nosotros mucho Coraje. ¿Cuáles otros? el primer día de colegio, la primera noche que pasamos en casa de un amiguito, la primera pelea con mamá, cuando pasamos de la primaria a la secundaria, el primer beso, la primera novia, el primer novio, el primer trabajo, el casamiento, el nacimiento de los hijos, el día que los hijos se van de casa. Podemos decir que hay cientos o miles de momentos memorables, a lo largo y ancho de la vida que necesitaron, en mayor o menor medida, de Coraje.


    Los recordemos o no los recordemos, nos hayan sido algunos más fáciles o difíciles, todos esos momentos en que sentimos nervios, malestar, incertidumbre, mariposas en el estómago, todos ellos requirieron de nosotros, mucho Coraje.


    Entendido de esta forma, vemos cómo el ciclo vital o evolutivo natural nos lleva, espontáneamente con sus hitos, a entrar en zonas de desafío. En algunos, dándome más cuenta del surgir de ese Coraje que en otros. Los momentos los paso, y de esa manera evoluciono y crezco. Pero sólo cuando pienso en todo eso, cuando miro para atrás y cuando entiendo realmente cuánto crecí, aprendí y evolucioné, es cuando puedo decir: entrar en la zona de desafío me hace crecer.


    Para decir que el Coraje se entrena es muy importante entonces reconocer que el Coraje está en nosotros, y que ha sido ejercido en muchos momentos de la vida de cada uno.


    Dijimos entonces que el Coraje “se tiene innato”, que viene en nuestra biología como un músculo. Por eso se puede entrenar. Cuando nacemos, desde lo biológico, somos pura posibilidad, esto quiere decir que todas nuestras neuronas hacen sinapsis y todo es posible para un bebe recién nacido (siempre entendido dentro de sus posibilidades biológicas).


    Queda claro entonces que, para lograr mis sueños, debo entrenar mi Coraje. Y para eso necesito saber algunas cosas sobre mí. Entonces me pregunto, ¿Cuánto me conozco?
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    Para cambiar siempre necesito Coraje. ¿Cómo lo sé? Veamos.


     


    Si el saldo de mis resultados me da negativo, entonces sin dudas necesito un cambio.


    Si el saldo de mis resultados es positivo, pero quiero ir por más, debo cambiar. Lo que hice hasta ahora me trajo hasta acá. Y ahora quiero más. Lo que hice no me alcanzó para llegar a donde quiero llegar.


    Cuando quiero generar un nuevo resultado, la reacción es hacer los cambios en las acciones, las interacciones o los procesos.


    ¿Qué quiere decir esto? Que voy hacia atrás en la línea de tiempo mental, examino las cosas que hice, las que no hice, con quién me junté y con quién no me junté y, entonces, decido variar en adelante mi proceder. Ahora voy a hacer esto otro, y no voy a hacer aquello que hice antes. Ahora me voy a juntar con fulano, con quien nunca me junté y ya no más con mengano, que sí me junté, pero logré los resultados que logré, que no son los que buscaba. Ahora, por ejemplo, voy a mandar un informe en lugar de llamar por teléfono.


    Esa manera de pensar es antigua. Hoy sabemos que las acciones, las interacciones y los procesos son agentes de cambio, pero no como punto de partida. El punto de partida es el cambio en el Ser.


    Hoy cuando se habla de lograr nuevos resultados, hablamos de gestionar el cambio desde la actitud, no desde la aptitud; no desde lo que hago sino desde cómo lo hago.


    La actitud está apalancada, como dijimos antes, en el autoconocimiento de nuestros paradigmas, creencias y modelos mentales. Estos nunca desaparecen, porque son intrínsecos a la subjetividad del ser humano.


    Todos vivimos dentro de nosotros mismos, y vemos desde nuestra propia mirada. Por ejemplo, observemos al pez. El pez no sabe que está dentro del agua hasta que sale del agua. El agua no deja de existir. Pero, ahora al salir del agua vio que existía otro mundo, con otras reglas físicas, con otro todo y tiene que cambiar su paradigma. Ahora sabe que existe otro mundo que está fuera del agua. Eso necesitamos hacer nosotros, tenemos que ampliar nuestra visión ampliando nuestro paradigma. Es decir, cambiar yo, no el agua.


    Cambiar para lograr nuevos resultados requiere entonces una transformación más profunda, desde más atrás. Para cambiar algo realmente no alcanza con modificar las acciones y las interrelaciones. Necesito actuar sobre mis paradigmas y dejar así aflorar mi “Ser Posible”. Es decir, necesito cambiar mi actitud para dejar fluir una mejor versión de mí mismo. Una versión de mí, que sea de POSIBILIDAD hacia un nuevo resultado.
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    Lo primero que debo entrenar para tener Coraje es el autoconocimiento: ¿Quién soy? Conozcamos el observador que somos.


     


    Para lograr nuevos resultados, primero debo saber ¿Quién es ese ser que somos, el que ve, escucha, piensa, siente, habla y acciona?


    El Ser integra varios estados del Ser, lo define excelentemente Nicolai Hartmann en su Teoría de los Estratos. A modo de muy sencillo resumen, lo explicaría como estructura piramidal hecha de partes relacionadas y retroalimentadas entre sí.
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    En su base estaría el Ser Biológico, el que sostiene. Aquí estaría todo lo corporal: cómo comunicamos a través del cuerpo, desde nuestra salud, desde todo aquello que se manifiesta a través del organismo.


    Por encima, el Ser Psíquico, que tiene que ver con lo mental, lo lingüístico y lo que pensamos y comunicamos a través del lenguaje. Lo consciente, lo inconsciente y lo preconsciente.


    Un escalón más arriba encontraríamos al Ser Espiritual, que no tiene que ver únicamente con lo religioso, sino que se refiere a la capacidad del ser humano de ensimismarse, de pensarse a sí mismo, de reflexionar. El ser humano es el único animal que tiene la capacidad recursiva del lenguaje. Esto es: usar el lenguaje no sólo para comunicarse, sino para el autoconocimiento, donde se puede repreguntar. Puede darle un sentido subjetivo a lo que dice, puede preguntarse para qué dice lo que dice. El ser humano tiene el poder de la retórica.


    Y en el nivel superior de esta pirámide imaginaria estaría el Ser Existencial o Ser Posible. Éste es el ser que sale en las situaciones de desafío. Es este Ser el que está abierto a trascenderse a sí mismo; y también, lo está en relación con otros, con las cosas. Es un Ser que no está aislado, no se forma solitariamente, ni se desarrolla en forma separada, sino que está, es y se desarrolla en un mundo de otros, y se constituye también en sus relaciones. No existe en un mundo de “sólo él”.


    Luego de considerar la Teoría de Nicolai Hartmann, volvemos a nuestro tema. ¿Qué diferencia básica hay entre el Ser que Soy y el Ser de Otro? Todos somos básicamente observadores. Cada observador, cada “ser que somos”, tiene interpretaciones únicas y diferentes de observar un mismo hecho. Cada uno hace foco en partes distintas de la realidad, es decir cada uno presta atención a detalles o dimensiones diferentes de un mismo hecho.


    Esta forma única de cada uno de observar, de hacer foco, de recortar, de interpretar, -que es lo mismo que decir de experimentar el mundo, a los demás y a sí mismos de forma diferente, nos provee no sólo de una visión única, sino de una caja de herramientas única también.


    Por ende, si somos únicos en nuestra forma de experimentar el mundo y a nosotros mismos, y tenemos una caja de herramientas única, somos inigualables. Y eso que somos, lo somos siempre, en todas nuestras intervenciones con el mundo, con los otros y con nosotros mismos. De allí la frase “No podemos evitar llevarnos a nosotros mismos a todas partes”.


    Estemos de acuerdo en 4 puntos:


    
      	Cada uno ve lo que ve, oye lo que oye, siente lo que siente, actúa como actúa.


      	Por todo eso, cada uno llega a los resultados que llega.


      	Si los resultados a los que llegamos no son los que deseamos, entonces algo de nosotros deber ser revisado.


      	Cuando los resultados fueron los deseados, hay un aprendizaje que desarrollar y una estrategia de acción que fortalecer.

    


     


    Ya lo dijo Einstein, “no se puede esperar obtener un resultado distinto haciendo lo mismo”.


    Así de obvio como parece, seguimos haciendo lo mismo, esperando eso diferente que nunca llega y como dice el refrán, nos seguimos “tropezando con la misma piedra”. Y por eso es tan importante entrenar el Coraje. Porque no poder lograr aquello que tanto queremos, no sólo es frustrante, sino que es muy doloroso.

 

    



Creencias 
 (Paradigma, modelos y Patrones mentales)


    Profundicemos en los puntos 1 y 2: Cada uno ve lo que ve, oye lo que oye, siente lo que siente, actúa como actúa, y por todo eso llega a los resultados a los que llega. De acuerdo. Pero ¿Por qué?


    Porque desde el primer hasta el último momento de nuestras vidas, tenemos ciertas experiencias en las que vamos armando creencias y hábitos que nos hacen ser quienes somos.


    Entonces decimos que una creencia, un modelo, o patrón es una interpretación de un hecho que se archiva en nuestra mente, en nuestro motor de funcionamiento, como una realidad.


    Las sucesivas creencias que elaboramos tienen impacto en todos los ámbitos de nuestra vida: la personal, la familiar, la de los amigos, los proyectos, los sueños, el trabajo, etc. Son como un vidrio de color que tiñe con su matiz todo aquello que miramos. Entonces decimos que la realidad, teñida de ese color a través del cual miramos, es nuestra interpretación de la realidad.


    Nuestras creencias se manifiestan en un tipo de pensamiento particular y se desarrollan a través de todas nuestras formas de expresarnos. Por lo que a estas creencias las llevamos a nuestra emocionalidad, a nuestro lenguaje y a nuestra corporalidad. Y desde ese lugar, reglamentados, definidos y propulsados desde esa creencia, determinamos nuestros resultados.


    Los resultados de la injerencia: las creencias en sí mismas no son ni buenas ni malas. Dependen de lo que quiero. Es decir, de mi “para qué”. De acuerdo con lo que quiero la creencia me sirve o no me sirve.


    Las creencias pueden ser limitantes (esas que no me sirven) o posibilitantes (esas que sí me sirven).

 

    



Creencias limitantes


    Las creencias limitantes son aquellas que no nos permiten llegar a los resultados que deseamos; nos impiden ver más allá de nuestras convicciones y nuestra experiencia. Percibimos que no podemos hacer algo, lo sentimos cierto, aunque no sea así.


    Cada vez que me encuentro utilizando las palabras “obvio”, “soy realista”, “es así”, “no podré hacerlo”, “estoy seguro”, “está comprobado”, “yo sé”, estamos frente a una creencia. Y a esa creencia que no me permite obtener el resultado que quiero alcanzar, la llamamos limitante. Esas creencias son las que tengo que rever y rediseñar.


    Nuestra vida cotidiana, agrega a nuestra mochila obstáculos, impedimentos y limitaciones a cada momento. Algunas están basadas en costumbres, otras en culturas, otras en edades, etc. Analicemos algunos ejemplos:


    
      	No le enseñamos a la abuela a usar un celular pues creemos que no va a entender.


      	No apoyamos a nuestros hijos a quienes tendríamos que apoyar en su entrenamiento como atletas profesionales, porque creemos que es mucho esfuerzo destacarse y ser una Número Uno a nivel profesional.


      	No le permitimos a un niño ser sensible y llorar porque creemos que los varones no deben llorar y deben ser fuertes.


      	Etc., etc., etc.

    


    Y así vamos consolidando muchísimas creencias limitantes a lo largo de nuestra existencia.


    Más ejemplos de Creencia limitante


    En muchos de mis cursos y seminarios, relato cuentos de historias que ilustran las creencias limitantes. Muchas veces cuento historias de los animales criados en cautiverio, los cuales no se sueltan pues tienen la creencia limitante que el mundo es así y que no pueden volar, ni soltar una soga a la que fueron atados de pequeños, simplemente porque nacieron en ese contexto.


    Una vez instalada la creencia limitante, la mayoría ni siquiera lo intentan, porque son animales, y ya fueron criados de una manera en la que instalaron en su patrón de creencias y actuación que no podrían ni nunca podrán lograrlo.


    En este libro deseo contarles un cuento que los ayude en la vida diaria a identificar creencias limitantes. Aquí se los comparto.


    •


    Había una vez una familia con niños muy curiosos.


    Un día, uno de ellos, el más sensible de sus hermanos, sentadito en la silla de la cocina, comenzó a mirar a su hermana mayor mientras anotaba extrañas flechas sobre unos papeles que tenían la forma de una cancha de futbol.


    Su hermana era su héroe y su mejor maestra, quien le ayudaba en sus tareas y le explicaba todas las historias de deportistas que habían superado récords o habían realizado jugadas extraordinarias.


    Algunos jugadores no eran famosos, pero habían contribuido a una jugada histórica. Ella amaba los deportes, era aplicada, estudiosa, siempre había prestado atención a detalles que otros no percibían, y mucho mejor aún, tenía una memoria y una capacidad de relatar historias que impresionaban a la gente.


    Lo que le llama la atención ese día era que ella estaba lagrimeando. Oía y notaba suspirar a su hermana con lágrimas en las mejillas, mientras volvía su rostro, mirando hacia un costado para que él no se diera cuenta.


    El niño no tardó mucho tiempo en entender que su hermana estaba triste y por eso estaba tratando de contener el llanto.


    Este niño le preguntó:


    —Hermana, ¿Por qué estás triste?


    —Ah, disculpá, no es nada. Simplemente no puedo hacer algo que me gustaría hacer -respondió tratando de ser sincera, pero sin dar muchas explicaciones-.


    El hermano menor insistió, y volvió a preguntar.


    —Si querés hacer algo, ¿Por qué no lo haces? ¿Querés que te ayude?


    La hermana, en ese instante, sintiendo las expectativas de su hermano queriendo ayudarla de corazón, le respondió:


    —No gracias, vos no podés ayudarme con esto.


    •


    El cuento es más largo, pero el punto que nos interesa aquí es éste: la nena quería estudiar para ser entrenadora de futbol, sintiendo que sabía más que nadie de jugadas y estrategias. Sus amigas le ayudaron a tener Coraje para animarse a ir de viaje a una famosa escuela, pero sus padres le dijeron que ella no podría lograrlo.


    Sus padres, con mucho amor, le explicaron que no iba a tener éxito como mujer dirigiendo un deporte netamente masculino. Le transmitieron sus creencias a ella, que no iba a poder desarrollar una trayectoria profesional, limitando así sus posibilidades y la alentaron a enseñar deportes en escuelas, lo cual les parecía “más acorde”.


    Ese famoso “no podes” me hace recordar a una amiga que también creyó que no era posible para ella armar una empresa de preparación de almuerzos en formato de viandas, alimentos ricos y saludables para los niños. Su idea era crear unas porciones en recipientes estilo “luncheras” (lunch-box) con comida sabrosa y saludable. Ella se encargaría de la parte de gestión de la cocina y una nutricionista profesional se encargaría de las recetas. La idea era genial. Lograba varios objetivos en un emprendimiento: ayudaba a las madres que tienen poco tiempo con el tema de los almuerzos de los niños brindándoles así a las familias más tiempo para estar juntas, al mismo tiempo que proveía a los niños una dieta más sana.


    En el caso de mi amiga, fueron las circunstancias del dinero y del conocimiento financiero las que crearon una creencia limitante cuando le dijeron: “Querida, vos no sabes de finanzas, ni de impuestos, no tenemos plata, es una locura, dejá de pensar tonterías”.


    Vuelvo al cuento de la entrenadora de futbol, que luego de unos años emigró a un país donde el futbol femenino está más desarrollado y no tuvo trabas para ser entrenadora siendo mujer.


    No era ella la que no podía, sino que eran sus padres los que NO PODÍAN creer que fuera posible para una mujer ser entrenadora de futbol. Ellos eran los que no estaban preparados, ella sí.


    Igualmente ellos instalaron esa creencia en ella. Una vez que lo pudo ver y alentadas por sus amigas tuvo el Coraje de soltar su creencia limitante.


    No me detendría en este cuento sino fuera por su verdadera enseñanza. No todos los adultos sabemos que, si queremos, podemos. Nuestro Coraje está dentro de cada uno, simplemente lo tendríamos que entrenar. Cuando los que nos rodean no ven la razonabilidad o coherencia de un emprendimiento o una actividad, es el Coraje en acción lo que hace posible o no los resultados, y no el emprendimiento o la actividad en sí.


    Este es otro ejemplo que quiero compartir. Recuerdo que hace varios años me consultó una joven con quien aún hoy sigo en contacto.


    En ese momento ella se acercó para expresar que quería vivir en Canadá. Le interesaba mucho la idea de poder nutrirse y enriquecer su vida experimentando otras culturas, pero sentía un freno. Ella lo sentía en su cuerpo. Sentía que todo se complicaba, se trababa y estaba llena de dudas.


    Me contó que cuando era aún una niña tuvo un accidente en la ruta. En ese el auto estaban ella y parte de su familia, y cuando ocurrió el accidente murieron su padre y uno de sus hermanos, el otro hermano quedó sin poder caminar. Ella salió de ese accidente sin un rasguño. Trabajamos muchas juntas, y ella se ocupó plenamente de su Coraje. En el tiempo que trabajamos pudimos identificar que siempre se culpó por el hecho que no le hubiera pasado nada. En su chip mental estaba muy fuertemente arraigada la creencia limitante de “no merezco nada más, estoy viva y sin un rasguño”. Esa creencia limitante hacía que, en forma involuntaria, ella frenara sus sueños. Ella los boicoteaba dado que, desde su creencia, no se merecía lograrlos.


    Hoy ya vivió en varios países. En las fotos de las redes se la ve sonriente, radiante, y feliz. Y va por más.


    ¿Para qué les comparto estas historias? Para que quede claro cómo las creencias limitantes obran: en esos casos eran creencias negativas que forman un patrón. Estas gobiernan nuestro proceder. Una vez que una creencia negativa se ha creado, por las circunstancias que sean, quedan ahí estancadas e inamovibles, entonces nos limitan.


    Lo interesante es que no sólo armamos creencias negativas de pequeños. Las creencias limitantes, en todas las áreas de nuestra vida, las creamos permanentemente.


    Las creencias son simplemente interpretaciones del mundo, de la vida, de los demás y de nosotros mismos que hemos creado de chicos, hace tres años, el mes anterior, ayer, hace media hora… y todas van interfiriendo en mi proceder.


     


    Lo importante es si las creencias que nos vamos forjando son coherentes o no para inspirar los procesos que nos llevarán a lograr los resultados que queremos.


     


    ¿Cómo podemos estar tan seguros de nuestro futuro si no lo hemos recorrido aún? ¿Cuántas historias podremos encontrar de gente que sí ha podido hacer acciones, hasta extraordinarias, venciendo las creencias limitantes? Muchísimas.


    Muchos ejemplos de esto los encontramos en el deporte. Los que llegan a cumplir sus metas enfrentan sus creencias limitantes todos los días. Y la mayoría de esas veces que las enfrentan, las vencen. No todas. A veces no. Pero luchan contra ellas todos los días. Es esa actitud que desarrollan la que los ayuda a luchar y vencer esas creencias, que son aún más potentes que sus habilidades y conocimientos deportivos. Por eso, los conocimientos y las habilidades del ser humano suman a la hora de cumplir los sueños, pero es la actitud la que multiplica y finalmente, la que le da esa potencia, ese impulso extra, que finalmente genera los resultados. Si fuera una ecuación matemática, luciría así:
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    Insisto. El problema no son las creencias. El problema es si las creencias que tenemos son coherentes con nuestros sueños. Nuestros sueños son lo que inspiran los procesos que nos llevarán a lograr los resultados que queremos. Y esa inspiración es lo que alimentará nuestra ambición o nuestra necesidad, y la convertirá en la energía que iluminará nuestro camino.

 

    



Creencias posibilitantes


    Las creencias posibilitantes son aquellas que nos permiten interactuar en forma positiva y productiva con nosotros mismos, el mundo, los otros y nuestros sueños. No hay límites, todos podemos transformarnos en las personas que queremos ser. No hay blancos ni negros en la vida, hay una infinita gama de grises.


    Nuestra mente es una generadora inagotable de posibilidades en la medida que la entrenamos, y la forma de entrenarla es a través de la actitud, a través del entrenamiento del Coraje. Desarrollar Coraje es desarrollar posibilidades, generalmente no pensadas hasta no comenzar a iluminar el camino.


    Hay una frase que escucho siempre: “No puedo ver cómo hacerlo”. Presten atención a lo que decimos, “no podemos ver”. Somos como una linterna sin pilas, no podemos iluminar el camino. Las pilas son a las linternas, lo que el Coraje es a las personas.


    Ejemplo de creencia posibilitante


    Déjenme contarles dos historias que se han convertido en casi mito urbano. Y, lo más importante, es que a mí me encantan, me inspiran y cumplen su propósito: El de inspirar a otros.


    Sea cual sea el grado de veracidad histórica y fáctica de estas historias, me tomo el atrevimiento de contarlas tal como a mí me las contaron, como una fábula. Y aunque así no hayan sido, sí tienen su dosis de verdad. Y entre los hechos y las fábulas, nos encontramos con dos ejemplos de personas con creencias posibilitantes extraordinarias que inspiran mucho: ellos son Tomas Edison y Walt Disney.


    Dicen que Tomas Edison, el inventor de la bombita eléctrica, cometió cerca de dos mil errores antes de lograr su objetivo. Su meta era crear la bombita eléctrica. Y él creía que podía hacerlo. Creer que podía llegar a lograr su sueño fue claramente la clave de su éxito. El creía que podía. Y entonces… pudo. Al creer que podía (creencia posibilitante) buscó, transitó y recorrió todas las alternativas posibles para llegar al resultado deseado. ¿Y por qué insistió tanto? Luego del error diez, del cien, del mil, del mil novecientos ochenta, no desistió. ¿Por qué? Porque su creencia le decía que él podía. Sólo tenía que encontrar el camino correcto.


    El que tiene un para qué, siempre encuentra un cómo. El propósito genera la persistencia, y fortalece.


    En 1971 se inauguró el complejo Disney World en Orlando. Para ello se hizo una hermosa inauguración donde concurrieron altos ejecutivos de la empresa, inversores, y parientes. Estaban todos menos Walt. Él había fallecido en 1966, y no llegó a ver terminado el parque. La persona a cargo del ceremonial de la inauguración decía su discurso, y en un momento dijo algo como “Ojalá estuviera Walt aquí para poder ver su sueño”. Cuenta la historia que, al oír esas palabras, la esposa de Walt, una señora grande ya, quien había sido una esposa maravillosa y había acompañado a su marido en la vida y en cada paso de ese fabuloso proyecto, pidió al orador si podía decir unas palabras. Él por supuesto dijo que sí, y la hizo subir al estrado. La historia cuenta que la señora le pidió disculpas al orador porque quería aclarar algo: Walt no necesitaba estar ahí para ver su sueño. Walt había sido el primero en verlo y lo había visto siempre. La convicción y propósito primero fueron reales en la mente del creador, y esto produjo la creencia posibilitante que fue la que lo hizo posible. Fue la razón por la que ese lugar maravilloso pudo ser creado, y también la razón por la que todos estaban allí.


    Con estos dos ejemplos queda demostrado que las creencias posibilitantes son justamente las que nos llevan a lograr lo que queremos. Y esto es, porque simplemente ellas apoyan nuestras convicciones de lo que podemos alcanzar, sea lo que fuera.


     


    Una forma de entrenar el Coraje es animarnos a ser conscientes de nuestras creencias.


    Pueden ser limitantes o posibilitantes, dependiendo su propósito: su para qué.


    Siempre que nos encontremos diciendo “no puedo”, propongámonos cambiarlo por “¿cómo podría hacerlo?”


     


    ¿Está en mí desarrollar creencias posibilitantes? Sí. Yo soy responsable de mis creencias. Las personas que nos rodean pueden ayudarnos mucho. Poco podemos hacer solos, mucho más podemos en equipo. Y en nuestra vida, tenemos y somos parte de muchos equipos: la familia, la pareja, el trabajo, los amigos, etc. La fuerza de un equipo de personas que se juntan para un propósito común, y/o se aman, hace que las barreras no existan. Son esas relaciones las fuerzas que “sacan lo mejor de mí”. El todo es más que la suma de las partes. (Von Bertalanffy)


     


    Nuestra mente actúa de forma predictiva. Si ya decimos que no podremos hacer algo, simplemente nos programamos para no hacerlo. Pensar positivamente no nos garantiza el éxito de una actividad, pero pensar negativamente sí nos garantiza el fracaso.


     


    De la fuerza del “para qué” dependerá el grado de incentivo, entusiasmo, compromiso y con el que se superarán los esfuerzos que requiera el logro perseguido; la falta de convicción disminuye su fortaleza y obra en contra, negativamente.


    En pocas palabras, tengo que querer mucho algo para que valga la pena el tiempo y el esfuerzo de concretarlo. Si deseamos ese “para qué” tanto como a la vida misma, tendremos toda la fuerza necesaria para aprender, avanzar y crecer. 

  

    



¿Las palabras generan realidades?


    Una vez, una maestra dio la siguiente consigna a sus alumnos: “Por favor sumen estos dos números”. Los números eran 1 y 14. Todos respondieron 15. Todos, menos uno. Ese niño en vez de sumarlos los puso uno al lado del otro. Por lo que su respuesta, en lugar de ser 15, fue 114.


    ¿Qué encontramos de aprendizaje en este ejemplo? ¿surge algún aprendizaje de esta situación? ¿Qué demuestra esto? Demuestra que en el momento que se escuchó la consigna, la mente creó dos creencias: que sumar era solo de forma algebraica, y que “141” era un error. Esto lo pensaron casi todos los chicos y seguro muchos adultos también.


    Esa información no la recibimos de la consigna, sino que es generado por nuestro conocimiento y nuestras creencias. El vocablo “Sumar” tiene un sentido univoco: agregar, reunir, añadir, compendiar: no aluden a la operación matemática…. Las creencias limitantes nos condicionan al momento de buscar y encontrar alternativas.


    En el ejemplo del niño que concatenó 2 números quizás sea incoherente el resultado de “114” si lo que se hacía eran operaciones lógicas. En cambio, si se participa en un curso de programación de computadoras y vemos funciones, podría ser coherente interpretar “juntar” palabras. Programación supone organizar palabras o números uno al lado de otros.


    ¿Y qué más demuestra este ejemplo? Que esas creencias no estaban en nuestra mente hasta que fuimos expuestos al ejercicio; esa creencia se formó hace apenas unos instantes.


    Las creencias, tanto limitantes como posibilitantes, no se crean sólo en la infancia o en la adolescencia como muchos creen. Las creencias se implantan en nuestra mente a lo largo de toda la vida. Hace veinte años, tres meses, una semana y hace cinco minutos.


    Lo que pienso y hago resulta sólo Coherente o incoherente sólo con relación a mi propósito.

  

    



Patrones de comportamiento


    Un patrón, un modelo, se arma por ciertas creencias, dadas las experiencias que tuvimos y que tenemos todos los días en nuestra profesión, en nuestro trabajo, en la crianza, infancia, adolescencia, o en las experiencias adultas de parejas, o con los amigos, o con la familia, y en las demás áreas de nuestra vida.


    Los patrones son eventos que se repiten en el tiempo. Si realmente lo hago una sola vez, es una excepción, si lo hago muchas veces es un patrón o hábito.


    Los patrones van marcando una tendencia en nuestra forma de ser. Cuando no obtenemos los resultados que deseamos, cuando no nos sentimos protagonistas, entonces necesitamos repensar quiénes somos. Y somos nuestras creencias y los patrones de conducta que hemos establecido en nuestra vida. Si ahora queremos meter goles, entonces debemos rediseñarnos para lograr nuestros resultados.


    Coraje es imprescindible para vivir. Sin Coraje es sobrevivir.


    No podemos darnos el lujo de decir “No puedo”, ni tampoco podemos educar en “no podes”. Debemos poder nosotros. Y debemos educar en Coraje a nuestros hijos, amigos, familia, compañeros de trabajo, a todos.


    El Coraje debe tener un grado de prudencia y coherencia basados en valores de vida, en mi conocimiento, en quién soy como contexto, en mi “Para qué”.


    Es muy importante resaltar que “Yo puedo” o “vos podés” siempre debe ir acompañado de conocimiento, esfuerzo, tiempo y amor. Sería poco serio de mi parte decir que lo único que necesito es querer hacer algo para lograrlo. No, por supuesto que no. Edison no inventó la bombilla eléctrica sin saber de qué estaba hablando. Pero su Coraje fue el determinante para lograrlo.


    El Coraje es necesario para mirar quiénes somos, y qué creencias debemos cambiar o crear para, por ejemplo, subir de la “B” a la “A”, por decirlo de algún modo. Si quiero subir de la “B” a la “A”, voy a tener que cambiar algo de mí porque este nuevo “para qué” es otro juego, y requiere otra cosa de mí.


    Cuando necesitamos Coraje significa que estamos en algo nuevo, o que queremos lograr algo diferente. No se necesita Coraje para seguir en el mismo lugar que siempre.


    ¡Hay una diferencia entre sobrevivir y estar viviendo!
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    Llegó entonces el momento de hacernos varias preguntas fundamentales: ¿Qué quiero hacer con mi vida?, ¿con mi trabajo?, ¿con mi pareja?, ¿con mis hijos?


     


    La pregunta “qué quiero” necesita un anclaje. La mayoría de las personas están ancladas en la pregunta “¿Por qué?, donde la respuesta está relacionada a la historia, a la narrativa. Las cosas no las quiero porque sí, en vacío. La quiera por algo. Pero también las debería querer para algo.


    “Por algo” está relacionado al “por qué” las quiero.


    “Para qué” está relacionado con hacia dónde quiero ir. Eso que quiero vivir en mi vida, con mi pareja, con mi trabajo, con mis hijos, con mis amigos. Esos son los resultados que quiero obtener.


    Es muy importante sumar acá un concepto fundamental: todas esas áreas de la vida se llevan adelante con otros. Nada se logra sólo. Siempre se logran mejor los objetivos en equipo.


    Dije antes que nuestra vida se desarrolla en equipos: el equipo trabajo, el equipo familia, el equipo amigos, el equipo parejo, el equipo comunidad, hay infinidad de equipos. Todos ellos son los equipos de nuestras vidas y en todos tenemos resultados concretos por lograr. Y para lograr objetivos en equipo tengo que poder ponerme en los zapatos del otro. Eso se llama Empatía.


    Cuando soy parte de un equipo, sólo gano cuando ganamos todos. Pero nos cuesta ponernos en los zapatos del otro. ¿Por qué? Pues nos obliga a sacarnos primero nuestros propios zapatos.


    Generalmente cuando algo “falla” nos preguntamos ¿Cómo puede ser? Sólo podemos entenderlo cuando logramos ver qué pasa “del otro lado”, lo que le pasa al otro; qué oye, que ve, y qué interpreta de eso que ve y que oye. Ahí se produce un entendimiento, una unión. Ese proceso de “ponerme en el lugar del otro”, de empatizar con el otro, no sólo me deja entender el resultado que obtuvimos, y entender al otro, sino que me deja unirme a ese otro como equipo, más allá de los distintos roles que cada uno tenga. Esto sea en el trabajo, en la familia, en la pareja, etc. Si estamos en equipo es porque queremos lo mismo.

  

    
Diferencia entre ¿Por qué? y ¿Para qué?


    Cuando los niños son pequeños su mundo es el mundo del “¿Por qué?”


    
      	¿Por qué el cielo es celeste?


      	¿Por qué crecen las plantas?


      	¿Por qué no vemos cuando está oscuro?


      	¿Por qué la lluvia cae para abajo?


      	¿Por qué la luna no se cae?


      	Y así, infinitamente.

    


    Nada les entusiasma a los niños más que preguntar. Quieren saberlo todo, se les iluminan los ojitos mirando el bichito subir al pasto. ¡Y a nosotros los adultos nos invade el terror al verlos venir con esa carita de pregunta encendida en la mirada! Sentimos que ponen a prueba nuestro conocimiento. Pero los “por qué” se los respondemos. Y cuando damos esas respuestas ellos nos engrandecen. Nos hace sentir importantes, “vení que te explico”.


    Para ellos nos transformamos en los super adultos que todo lo saben. (¡Y lo que no sabemos lo buscamos en Google y listo!). Estas son preguntas de contenido, lo que nosotros llamaremos ahora preguntas de aptitud.


    Luego crecen un poco y llegan a la adolescencia. Ahora la pregunta cambia, del ¿Por qué? pasan al ¿Para qué?


    Aunque lingüísticamente a veces digan “¿Por qué?” están diciendo “¿Para qué?”


    ¿Para qué tengo que ir a la escuela? ¿Para qué tengo que ir al cumpleaños de la abuela? ¿Para qué tengo que ayudar a mama con la mesa? ¿Para qué me tengo que lavar el pelo todos los días? Esa última es una pregunta típica de varones, sobre todo, pues piensan el pelo revuelto les queda atractivo, en vez de alisado. Entonces ¿qué hacen? Entran a la ducha todos los días, pero sólo una vez por semana se ponen el shampoo.


    Entran en la adolescencia y todo les da pereza, todo les da fastidio, todo se lo preguntan. Ahí sí nos desorganizan los esquemas. Porque esas nuevas preguntas, las preguntas del “para qué,” son preguntas que tienen que ver con el armado de su identidad y el hacia donde van con sus vidas.


    Ahora la pregunta es: ¿Para qué? y esas preguntas tienen que ver con la actitud.


     


    El ¿Por qué? se relaciona con la aptitud (el contenido) y el ¿Para qué? se relaciona con la actitud (el contexto).


     


    El “por qué” es una pregunta cuya respuesta me va a dar las explicaciones, las excusas y las justificaciones y me lleva al pasado.


    El “para qué” es una pregunta cuya respuesta me va a decir con qué estoy alineado, hacia donde quiero ir, hacia qué futuro.


    Cuando digo el “pasado” me refiero a que las respuestas del “por qué” son siempre una justificación, una razón, una explicación de algo. Y toda esa información me deja allá. No me ayuda a crear nuevas acciones ni nuevas actitudes que me acerquen a mi objetivo.


    Obtengo así grandes excusas, justificaciones y explicaciones, pero cero resultados.


    Cuando estoy alineado, comprometido con el resultado, no hay lugar para excusas, justificaciones y explicaciones. ¿No resultó, no obtuve el resultado que quería? Entonces voy por otro lado. Y por otro. Y por otro. Hasta que lo logro. No me detengo en el “por qué”. Podríamos preguntarnos ¿Pero… no es indispensable saber por qué no funcionó para poder evitarlo, y en base a esa información, gestionar un nuevo camino hacia mí “para qué”?


    Analicémoslo de otra manera:


    ¿El por qué me da toda la información que necesitaba? o ¿El por qué me da una visión limitada de por qué no llegué?


    ¿El por qué un atleta no logró llegar a una medalla olímpica es importante comparado con para qué quiero llegar a una medalla olímpica?


    ¿Es tan importante el pasado? ¿O el pasado ya pasó? ¿Las circunstancias son las mismas?


    El pasado ayuda, sin dudas, nos da experiencia, nos da información sobre nuestras creencias limitantes y posibilitantes. Pero el “para qué” termina siendo el combustible que necesito para gestionar mi futuro. Quizás me equivoqué 100 veces en el camino, pero en la 101 la voy a pegar.


    Esto nos lleva a una reflexión más profunda, ¿Aprendemos más de nuestros errores o de nuestros aciertos?


    Si el pasado nos trae creencias limitantes, ya hemos establecido que debemos analizaras.


    ¿Por qué fracasé en un partido de futbol el año pasado? ¿Por qué tuve éxito? ¿Dependió de mí? Debemos concentrarnos en aquello de la acción que dependió de mí.


    Siempre hay cosas que uno no puede saber, pero sí debo saber para qué avanzar. “Para qué” es el futuro. La respuesta a mi “para qué”, me brinda información para la autogestión del Coraje: ¿Para qué digo lo que digo, y hago lo que hago? Preguntarnos “para que´” nos da autoconocimiento, nos da información sobre uno mismo. “Para qué” es una pregunta cuya respuesta me dice con qué estoy alineado, con qué estoy comprometido.


    ¿Cómo resumo el “Para qué”? El “Para qué” es una declaración que hago estrechamente vinculada con mi visión. Como visión, este “para qué”, no es lo que yo “digo” que quiero alcanzar, sino lo que “soy” para alcanzarlo. No “hablo de mi para qué” sino que “soy mi para qué”. No es sólo una frase, sino que soy esa visión. Lo soy en sentimiento, pensamiento, palabra y acción.


    Soy coherente con esa visión. Y como ese deportista que día tras día transpira la camiseta y deja todo en la cancha, en la pista, en cada pase, en cada gol, en cada entrenamiento, en cada juego, en cada campeonato, soy mi visión.


     


    El pasado ya pasó.


    El futuro no llegó.


    Lo único que tengo es el presente.


    Construyo hacia donde quiero ir en el presente, momento a momento, día a día.


    No construyo sólo diciéndolo.


    Construyo con hechos, con acciones.


    El HACER es mi brújula.


    Mi camino lo hago simplemente avanzando.


    Simplemente entrenando, día a día, el Coraje de cumplir mis sueños


    A veces estamos alineados a unos “Para qué” que no estamos alineados conscientemente.


    Podemos decir lingüísticamente que estamos alineados con el amor, pero en realidad, actitudinalmente, estamos inconscientemente alineados con no sufrir o con la apariencia, con el qué dirán.


    O podemos decir que estamos alineados con crecer en equipo, pero en realidad estamos alineados con controlar, o con tener razón.

     

    En resumen, lo que me da el Coraje es el “Para qué”. Ese nuevo “para qué”, el que ahora me propongo con claridad y firmeza, despierta en mí el Coraje para poder entrar en esa zona de desafío que me lleva fuera del patrón o del hábito. Entonces, inexorablemente, me llevará a un lugar de aprendizaje, el cual es absolutamente necesario para lograr aquello que tanto quiero.


    Me encantan las publicidades de marcas de deporte que nos inspiran a sacar todo de uno para lograr los sueños. El deporte está plagado de ejemplos de vida llenos de Coraje.


    Los deportes nos muestran todos los días el Coraje necesario para entrar en la zona de desafío. Es un lugar inundado de incertidumbres, de ansiedad, de nervios, de dolor físico y emocional, de dedicación enorme de tiempo, de decisiones difíciles. Pero, una vez armada con objetivos claros, un plan claro y una visión clara, salimos de la zona incómoda para entrar en una zona de logros, de estiramiento físico, mental y emocional. Nada nos llena más de satisfacción que la camiseta transpirada. La satisfacción de dejarlo todo por ese sueño. Una y otra vez. Día tras día.


    Por eso, ese “para qué” debe sentirse como una energía inagotable por dentro. Ese “Para qué” debe tener una fuerza tal que, como dice una publicidad de Nike, necesites alcanzarlo tanto como necesitas respirar.


    El día que tu objetivo, tu “para qué” lo respires por la nariz y por cada poro de la piel de tu cuerpo, por dentro y por fuera, dejarás todo en la cancha de tu vida para ganar ese partido: el partido de tu vida. Por lo tanto, ese “para qué”, que está adentro, no afuera, y lo construyo, es el sentido del hacia donde voy, el sentido de mi vida.


    Esto se aplica a todas las áreas de la vida: familia, pareja, relaciones, trabajo, proyectos, sueños y salud.


    Ese “para qué” es lo que hace que la vida valga la pena. Que valga la pena el vértigo, las mariposas en el estómago, la incertidumbre, el esfuerzo, el dolor, el tiempo, todo.


    El “Para qué” es aquello que me da el Coraje. Se asocia a mi inspiración, a mi motivación. El Coraje aparece recién cuando ese “para qué” lo significa todo.


    Cuando la soga nos aprieta el cuello, cuando tengo una situación límite o cuando la vida nos lleva a crecer, llamamos a esos Corajes reactivos. En esas situaciones la vida avasalla, y entonces el Coraje aparece. Cuando reaccionamos ante esos momentos de estrés, aparece el Coraje. Por supuesto que crecemos, aprendemos, evolucionamos.


    Ahora estamos hablando de algo muy distinto. Ahora lo que compromete es mi visión, mi “para qué”, mi objetivo, mi sueño.


    Cuando soy yo mismo el que me impongo un propósito, un “para qué”, ese objetivo tan fundamental en mi vida se vuelve tan necesario como respirar para vivir. Ello me obliga a un rediseño.


    El punto importante acá es destacar que uno puede no saber cómo lograr cumplir con ese “para qué”. De ese cómo nos ocupamos juntos a través de este libro. De lo que sí hay que estar equipado en forma seria y profunda de antemano, es de definir claramente qué es eso que quiero muchísimo, ese “para qué”. Muchísimo, en serio. Muchísimo.


    Cuando se anhela en forma apasionada, de a poco, con el Coraje de vernos de verdad a nosotros mismos, gestionar nuestros paradigmas, y adquirir nuevas herramientas, nos podemos rediseñar para lograrlo. El un poema de Antonio Machado, como señala el verso: “Caminante no hay camino, se hace camino al andar”. Entonces podemos no saber cómo, pero necesitamos saber el para qué.
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    El Coraje lo tenemos dentro siempre, y aparece cuando salimos a la “zona de desafío”. Algunos autores le llaman salir a la “zona de pánico” otros le dicen “zona mágica”, porque lo que aparece es espectacular. Yo le llamo “zona de desafío”.


     


    ¿Por qué es llamada así? Porque en ella se tiene la sensación de vértigo. Y la atravesamos un montón de veces en nuestra vida: cuando rendimos un examen, o hacemos una presentación a personal de altos cargos, o empezamos un trabajo nuevo, o tenemos una cita con alguien que nos gusta mucho, o nos enteramos de que vamos a ser padres, o cuando llega el momento de dar a luz, y muchísimas situaciones más. En todos esos casos entramos en zona de desafío.


    Podemos saber mucho, haber leído, estudiado, habernos preparado mentalmente; pero, cuando nunca hicimos algo, el cuerpo no atravesó esa experiencia viviéndola con su físico, entramos en un nuevo desafío.


    Lo que aparece cuando entramos a la zona de desafío, cuando me animo, es PURO CORAJE. Y me lleva a un lugar totalmente nuevo. Muy nuevo. Cuando la atravesamos entramos en la zona de creatividad pura, zona de magia, donde ocurren cosas nuevas, nunca experimentadas. 


    Por eso podemos decir que el Coraje de atravesar la zona de desafío nos rediseña, nos cambia. Crea un nuevo YO, que es el yo de antes pero ahora integrado al nuevo. Un yo más grande, un yo estirado.


    A veces nos boicoteamos tanto cuando queremos algo, que no importa cuán apasionadamente lo queramos. ¿Por qué? Porque no estamos logrando gestionar ciertas situaciones, ciertas habilidades. ¿Y qué terminamos diciéndonos para no sentirnos mal con nosotros mismos? Nos decimos “lo que pasa es que en realidad yo no quería esto”. Terminamos convenciéndonos de que no era lo que en realidad queríamos. Sólo para justificarnos, una excusa. Y desperdiciamos la posibilidad de realizarnos y vivir una vida plena llena de Coraje.


    Pero como vimos antes, todos ya tenemos muchas experiencias en las que hemos ingresado a la zona de desafío.


    El Coraje en nuestra vida aparece en distintas ocasiones:


    
      	En los hitos de los ciclos naturales del ser humano


      	En situaciones límites.


      	Cuando tenemos “La soga al cuello”.


      	Cuando “Subimos el fondo”.

    


    ¿Qué es lo más importante que vamos a aprender en este entrenamiento? Que, en las tres primeras formas de Coraje, éste fue reactivo. El Coraje se activa desde afuera porque reaccionamos frente a un estímulo externo que nos hizo crecer. En la cuarta, lo hacemos de forma proactiva, el deseo de activarlo viene desde adentro. Y eso nos muestra que hay una forma de lograr activar nuestro Coraje para lo que nosotros queremos, cuando queremos, como queremos.


    Veamos primero uno por uno:


    Ciclo natural de la vida


    Pensemos en los niños pequeños, todas sus células cerebrales hacen sinapsis, todas con todas, integrándose y ampliándose en red: para nuestro propósito de entender cómo se desarrolla y entrena el Coraje, resulta que este se desarrolla como la sinapsis, que se incrementa al relacionarse, al generar nuevas interacciones, al incorporar posibilidades novedosas.


    Este proceso hace que en la mente de un niño todo sea pura posibilidad y aprendizaje constante. Un ejemplo: cuando su objetivo es aprender a caminar y está en una reunión familiar con todos los primos que corren y juegan a las escondidas, él quiere lo que quiere. Él quiere jugar con los chicos grandes.


    El pequeño, que está aprendiendo a caminar, varias veces pierde el equilibrio entre las corridas de los demás chicos. Y cae al piso. Una, dos, diez veces. Y ahí lo vemos, chupetín pegado en el pelo, la rodilla golpeada, le sale sangre de algún lado y el adulto va y lo limpia y le hace sana-sana y lo consuela. ¿Y qué hace ese niño? A los 5 minutos ya está nuevamente entre los niños más grandes.


    El niño no dice “esto de aprender cosas nuevas no es para mí, el cuadro de situación está complicado, la calle está dura, caminar no es lo mío”. El niño no se cuestiona su objetivo. El niño nunca se baja de su posibilidad, que es su “para qué” y su desafío. Para el niño es claro: su “Para Qué” es caminar. Ese es su Ser Posible.


    Pensemos en otro ejemplo de crecer y evolucionar por los ciclos de la vida: la maternidad. Con el primer hijo vamos a la cuna a cada rato y le ponemos el dedo a ver si respira. Con el segundo hijo eso ya lo aprendimos. Ahora vamos más livianos, no necesitamos re-entrenar el Coraje porque ya lo aprendimos. Ya crecimos, ya integramos ese Coraje, y ahora son otros Corajes los que necesitamos entrenar.


    Otro ejemplo. Nuevo trabajo, primera presentación de un proyecto a la gerencia. Nos da dolor de panza, estamos nerviosos, pero lo hacemos. La próxima presentación a la gerencia no la viviré como una zona de desafío. Tal vez lo sea una presentación a nivel regional. Seguimos creciendo, nos seguimos estirando.


    Nacemos pura posibilidad y luego nos transformamos en adultos, y nos llenamos de creencias, muchas limitantes.


    Nosotros los adultos, ya no solemos disfrutar de caernos, rasparnos y levantarnos y volverlo a intentar una y otra vez. Evitamos lo más posible las mariposas en el estómago. Cualquier cosa que nos proponemos que implique un gran desafío enseguida sacamos el tomo 8 capítulo 2, párrafo 6, inciso 4 que nos proveen de todas las justificaciones, explicaciones y excusas de por qué no se puede hacer aquello que dijimos querer y dejando de lado el para qué.


    Nos apabulla la “adultez” y no dejamos que el Coraje aparezca. En definitiva, perdemos la oportunidad. ¿Por qué? Porque nos falta, porque perdimos, esa claridad, ese estar alineado con nuestro “¿Para qué me desafío”?


    Pero el adulto fue ese niño. Y cada vez que aquel niño, hoy adulto, permita que el desafío deje fluir el Coraje, vuelve a aparecer nuevamente el niño, El Ser Posible, ese ser que es pura posibilidad y donde vuelve a no haber forma de que yo me baje de mi nuevo “para qué”.


    Situaciones límites


    Otros momentos donde se evidencia El Ser Posible es en una situación límite.


    Las situaciones límite a mí me gustan describirlas como un jarrón de cristal que se cae y se rompe en cientos de pedacitos. Imagínense cientos de pedacitos muy chiquitos, que vuelan y se dispersan y algunos hasta se pierden. Juntar el cristal lleva tiempo. Pegarlo también. Y nunca más volverá a ser el mismo. Llevado a nuestras experiencias sería una situación que nos rompe el ser. Algunas situaciones límite serían la muerte, la enfermedad, la ruptura de vínculos, un cambio muy grande en el estatus-quo, entre otros.


    Son situaciones que te sacan hasta de tu propio ser. Cuando suceden, algo pasa adentro y no estás casi presente en tu casa, ni en tu trabajo, ni en tus relaciones, en nada. Son situaciones donde se activan las medidas básicas de supervivencia.


    Las situaciones límites son aquellas en las que, si nos hubieran dicho de antemano lo que íbamos a vivir, hubiéramos creído que jamás lograríamos superarlo. Ya todos sabemos a lo que me refiero, esas cosas que duelen de una manera en que uno se siente morir en vida.


    Es en ellas donde surge “El Ser Posible”, existencial. Es un ser que sale de dentro con una enorme fuerza y creatividad, y te arranca de la zona de confort tan abruptamente que sentís que no podés respirar. Eso es el Coraje; esos son los momentos bisagra de la vida, momentos que dictarán un antes y un después. Es tan esencial, primordial, cardinal lo que se necesita en esas situaciones, que el cuerpo y la mente se alinean solos, sin pedir permiso, sin nuestro consentimiento ni deliberación.


    El tiempo pasa y aprendemos a superar estas situaciones. Eso no significa que las olvidemos, o que no sigamos llorando por ellas. Pero ya dejan de estar todo el tiempo en nuestro foco, en nuestro día a día, en nuestra “mochila” atornillada a la espalda.


    Si volvemos a la metáfora del jarrón sería algo así, como instintivo, para que las astillas no hagan estragos: mandar a todos a calzarse, retirar las mascotas, buscar escobillón, bolsa, papel, pala, y a partir de ahí, y por un largo tiempo, todo el mundo anda consternado. El tiempo pasa, y un día aparece un pedazo de cristal debajo del modular del fondo. Al verlo, al reconocerlo, uno se pregunta “¿Cómo llegó esto hasta acá?”. Así es como, de a poco, a lo largo de varios meses, a veces años, logramos juntar los pedazos, las astillas, de nuestra alma, aquella vez rota. Juntarnos a nosotros mismos lleva a veces mucho tiempo, paciencia y amor.


    Pongo sobre la mesa un ejemplo personal. Si yo hubiera imaginado a mis 25 años que un año más tarde se iba a morir mi papá, yo hubiera pensado que moriría con él. No era posible imaginarme la vida sin él. Sin embargo, sucedió. Y cuando sucedió, apareció “El Ser Posible”.


    Cuando murió entendí que tenía que seguir viviendo, que no hacerlo no era una posibilidad real, aunque lo sintiera así por dentro. Entonces seguí viviendo. Y lo que más me sorprendió fue que un día hasta fui feliz otra vez. Eso sí jamás pensé que iba a ser posible.


    Ahí vemos que apareció El Ser Posible; ese ser que puede trascender un espacio de aprendizaje enorme, o que queda abierto a la trascendencia de ese hecho, pero que no sabe de dónde sacó la fuerza para eso. Ahí apareció el Coraje.


    Como dijo Steve Jobs, “Los puntos se unen para atrás”. Nosotros diríamos “miro hacia atrás y veo toda el agua que pasó debajo del puente. Cuánto caminé, transité, aprendí, crecí. Cuánto evolucioné, aunque nunca hubiera querido que eso pase”.


    La soga al cuello


    Otro momento donde vemos el Coraje salir en forma reactiva es cuando sentimos la soga al cuello.


    El ser humano en su cotidianeidad, como prefiere estar en su zona cómoda, su zona de confort, en su hábito, se rige por el paradigma: “más vale malo conocido que bueno por conocer”.


    Un ejemplo de la vida cotidiana: Un día viene la novia y le dice al novio que la cosa no va más. Esto, obviamente, a él le es toda una sorpresa. Para él estaban bien, como siempre. Según él, ella no le dijo nunca nada. Le cae como una novedad absoluta. En cambio, ella siente que a él, ella ya no le importa, que no se ocupa de ella, ya no la galantea, no se divierten juntos, y no salen lo suficiente.


    Él no puede creer lo que sucede, la ama y no la quiere perder. Entonces ahora, este mismo joven que durante tres años pasó delante de una florería al bajar del subte y caminar hacia la casa de ella, ahora ve la florería por primera vez, y le compra flores. Ahora se le ocurren un montón de planes divertidos y románticos para hacer juntos el fin de semana. Ahora le pregunta todos los días cómo le fue, que le gustaría comer y le hace masajes en los pies mirando la serie que les gusta. Antes nunca se había percatado de que existía ese puesto de flores, ni que a ella le encantaba la comida china ni que los tacos que a él tanto le gustaban que usara, le hacían doler los pies. Ahora sí. ¿Cómo puede ser? Si la florería siempre estuvo ahí, y a ella siempre le gustó el teatro y caminar a la luz de la luna. Muy simple. El joven reaccionó al estímulo que le produjo la idea de perderla.


    Aparece el estímulo desde afuera, sentimos la soga al cuello, reaccionamos. Cuando entramos en la zona de desafío por el ciclo natural de vida o por situaciones límites, decimos que la entrada fue reactiva, desde un estímulo externo. Cuando subimos el fondo decimos que la entrada a la zona de desafío fue proactiva desde adentro y no desde afuera.


    Pero en estas tres circunstancias; el Ciclo Vital, las Situaciones Límite y la Soga al cuello, el Coraje que aparece es REACTIVO. No PROACTIVO.


    Subir el fondo


    Ahora vamos a lo que nos interesa entrenar, cuando logramos sacar el Coraje de forma proactiva. Acá es donde podemos estirarnos para lograr nuestros resultados, nuestras metas, nuestros objetivos. ¿Cómo lo hago? Lo hago subiendo el fondo.


    Subir el fondo es una expresión que significa crear mi propio destino, ser protagonista de mi vida.


    Cuando subo el fondo es cuando cambio yo, me gestiono, desarrollo una coherencia entre mi sentir, mi pensar, mi hablar y mi accionar que me lleva a donde yo quiero. No me arrastra la marea. No reacciono al afuera.


    ¿Necesitamos tocar fondo para cambiar? Mucha gente sí. Pero otros, los que deciden ser protagonistas de sus vidas, no necesitan tocar fondo para sacar su Coraje, sino que suben el fondo. En este caso el estímulo no viene de afuera sino de adentro, del fondo del corazón, de las entrañas, de cada célula del cuerpo.


    Subir el fondo es decidir con toda la fuerza del corazón hacia donde quiero ir, qué quiero para mi vida e ir por ello. No importa de qué dominio estemos hablando, sea pareja, trabajo, familia, la relación conmigo mismo o con los otros, mi salud. Si quiero eso con el alma entera sale el Coraje. Yo puedo tener el Coraje para eso que quiero. Eso no tiene que ver con algo que viene de afuera. Eso viene de adentro.


    Cuando soy yo el que sube el fondo, mi propósito me estira a rediseñarme constantemente, lo que hace que esté preparada (pararse-antes), para cualquier desafío, no solos los que yo me propongo, sino todos los que vengan de afuera. Eso crea una nueva forma de ser que se alinea a generar acciones para lo que quiero.


    Subir el fondo es crear una coherencia entre lo que siento, digo y hago. Desarrollar esa coherencia es la base para lograr el resultado que deseamos.


    Esta coherencia que necesitamos desarrollar impulsa a que nos rediseñemos, que seamos proactivos. No podemos permitirnos diseñarnos en forma reactiva, necesitamos avanzar, en forma ordenada y coherente hacia adelante.
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    Ampliando el paradigma

 

 

    Al ampliar el paradigma, salir de mi pecera, yo no pierdo lo que estaba antes ni lo que yo era. Va a seguir estando todo, voy a seguir siendo quien era, pero ahora voy a poder ser aún más.


    Digamos, a modo de ejemplo, que hoy tengo la vida que yo quiero. Mi vida familiar y personal gravita alrededor de mi familia y mis amigos; de pasar tiempo con ellos, disfrutar, relajarme; mi vida profesional se compone de dar clases largas de varias horas en la facultad, charlas y conferencias cortas a empresarios y emprendedores de alto rendimiento en eventos. Y mi vida deportiva se resume en caminar treinta minutos por día con la mera finalidad de estirar un poco las piernas, ayudar a una mejor circulación sanguínea y bajar un poco el nivel de estrés.


    Imaginemos por un momento que ampliar nuestros paradigmas fuera como ampliar nuestro placard. La vida no se trata de cómo nos vestimos y cómo nos mostramos, sino de quienes somos. Pero, usemos la vestimenta, el placard y actividades de la vida cotidiana como metáfora.


    Para esa vida que hoy es la que quiero cuento con tres conjuntos:


    
      	1 Jean, 1 remera y unos zapatos cómodos sin taco.


      	1 traje de pantalón y saco y 1 par de zapatos cómodos de taco bajo.


      	1 traje de pollera y saco y 1 par de zapatos muy elegantes de taco alto, pero no muy cómodo.

    


    Si quiero estar cómoda con la familia y amigos o quiero ir a estirar las piernas media hora me visto con el jean, la remera y los zapatos cómodos sin taco.


    Si tengo que ir a dar clases toda la tarde me visto con el traje de pantalón, el saco y los zapatos bajos cómodos.


    Si tengo que dar una conferencia internacional de dos horas a empresarios de multinacionales de alto perfil me visto con el traje de pollera y saco y los tacos altos.


    Para cada actividad tengo un atuendo que me ayuda a lograr mi objetivo. Elijo la ropa y el calzado acorde al tipo de evento que desarrollaré, al tipo de interlocutor involucrado en dicho evento, y al tiempo en el que llevaré a cabo dicha actividad. Podemos decir entonces que mi placard es adecuado para obtener los resultados que quiero obtener en mi vida.


    Ahora imaginemos que cambio uno de mis objetivos: ya no quiero más caminar treinta minutos por día con la mera finalidad de estirar un poco las piernas, ayudar a una mejor circulación sanguínea y bajar un poco el nivel de estrés. Ahora quiero correr una maratón.


    Lo primero que haré es ir y contarle a mi familia y mis amigos sobre a mi nuevo objetivo y ellos me apoyarán, alentarán, y felicitarán por semejante decisión.


    Lo segundo que haré es buscar tiempo en mi agenda para entrenar. Ya no puedo caminar más tres manzanas a la redonda, necesito correr, y necesito más tiempo. Caminar tres manzanas a la redonda estaba bien cuando mi objetivo era moverme un poco. Pero con un objetivo nuevo como correr una maratón eso ya no va. Entonces, por ejemplo, se suspenden los cafés con las amigas, y en las noches, dejo de mirar mis series favoritas y comienzo a ver películas y videos de maratonistas famosos.


    Lo tercero que hago es empezar a levantarme al alba, a correr 5, luego 10, luego 15 vueltas a la manzana, busco un entrenador personal.


    Es decir, ¿Qué hago? Cambio las acciones. ¿Pero… qué pasa con eso? ¿Alcanza? ¿Eso me lleva a cumplir mi nuevo objetivo? Veamos…


    Resulta que me esforcé en realizar todas estas nuevas acciones, y ni siquiera puedo participar de la largada. ¿Porqué?


    Porqué sólo cambio las acciones, no cambié yo.


    En nuestra comparación, todas esas nuevas acciones las seguí realizando con el jean y la remera. Ese jean y remera era coherente con moverme un poco. Pero ahora el objetivo es la maratón, y antes de cambiar las acciones, debo ampliar el placard. En este ejemplo, sería adquirir y vestir calzas, jogging, sudadera, porque desde ese lugar puedo impulsar todas esas nuevas acciones para este nuevo resultado, que es la maratón.


    El esfuerzo es valioso. Pero con sólo cambiar las acciones no puedo participar de la carrera. El jean y la remera para el nuevo objetivo no sirvieron, amplié mi placard.


    En nuestra comparación ampliar el placard es ampliar maneras de ser, ampliar el modelo de relacionarme con mi vida entera de una manera diferente. Para lograr eso, tengo que rediseñarme.


     


    Ampliar el placard es rediseñarse.


     


    Entonces ya tenemos claro: para lograr los resultados que elijo tener, la manera de ser apropiada tiene que ser coherente con mí “para qué”, mi objetivo, mi propósito. Y eso será más fácil o difícil dependiendo de mis creencias, de mi chip. ¿Son posibilitantes? o ¿Son limitantes? Y si son limitantes, (como en este caso mi limitación es mi placard) para mi nuevo “para qué”, objetivo, propósito (que es correr una maratón), necesito reinventar mi chip, rediseñarlo. No porque esté mal. Simplemente porque hoy cambió el “hacia dónde quiero ir o a dónde quiero llegar”.


    Ahora, requiere mucho Coraje poder rediseñarme. Porque implica salir del espacio mental, emocional y físico al que estoy acostumbrada y me obliga a entrar en una zona nueva, una zona de desafío. Necesito cambiar esas creencias básicas de las que hablamos en este nuevo proceso. A veces preferimos conservar, nos cuesta mucho soltar. Nos da miedo, pero nada se pierde. Se agranda mi vida, mi placard, mi paradigma se expande. 


    Entonces, ampliar el paradigma en el que vivo es estirarme emocional y mentalmente, porque entro en mi zona de desafío. Y esa es la base del entrenamiento del Coraje. Y es absolutamente real, ocurre en la mente de forma biológica y física.


    Al entrar en zona de desafío, todas las neuronas vuelven a hacer sinapsis como cuando éramos niños. Esas neuronas que hace tiempo no se comunicaban, no interactuaban, ahora comienzan a hacerlo nuevamente. Y salir de mi zona de confort produce lo que se llama tensión emocional. La tensión emocional es esa sensación de angustia, miedo, temor al qué dirán, que generan un diálogo interno, a lo que llamamos conversaciones no posibilitantes como… “qué dirán los demás si me equivoco, si no me sale, si me sale mal”. Una vez más surge el miedo a perder lo que tengo como creencia de quien soy y lo que logré hasta ahora Todas esas emociones son normales. Normales y necesarias. Sino no se produce el cambio.


    En resumen. Miremos el Coraje que hay que tener para aceptar las emociones, aceptar lo que pasa corporalmente cuando entro en zona de desafío. Y lo que ocurre cuando aparece el Coraje es necesario para entrar y atravesar la zona de desafío. Aparece la tensión creativa. Y en ese espacio mágico donde entramos aprendemos, crecemos, nos estiramos.


    Si no estamos logrando el resultado que deseamos, o si lo hemos logrado, pero queremos ir por más, necesito entrenar el CORAJE PROACTIVO.


    Para eso indefectiblemente tengo que rediseñarme. Tengo que reinventarme. No porque lo que estoy haciendo esté mal, sino porque no me da el resultado que quiero en la vida, o lo que quiero de mí mismo es otra cosa distinta a la que estoy obteniendo ahora. Quiero sacar de mí otro potencial.
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    Cuando hay Coraje se vive. Cuando no hay Coraje se sobrevive.


     


    El miedo nos impide tener Coraje. Pero el Coraje no es lo opuesto al miedo. Es necesario, es lo que lo impulsa. El miedo genera Coraje.


    Pero cuando no logro sacarlo, hay cobardía.


    La cobardía tiene que ver con sobrevivir, porque la cobardía es ese lugar mental donde nos toman los miedos, nos paralizan todas las creencias limitantes, nos inunda el interior todas las conversaciones de no posibilidad, “no puedo, no sé, no, no, no”. Y me llevan a ese famoso “más vale malo conocido que bueno por conocer”.


    Cuando vivo soy corajudo. Cuando sobrevivo soy conformista. El Coraje me hace una mujer valiente, un hombre valiente. Cuando hay Coraje hay valentía. Cuando no hay Coraje se traduce en cobardía.


    Ahora ser valiente no me garantiza el resultado. Solo me garantiza estar siempre jugando “el partido que quiero” siendo mi visión.


    No hace falta ganar todo el tiempo.


    Hace falta caerse y volverse a levantar las veces que sean necesarias hasta aprender.


    Ni tampoco tenemos que vivir en permanente valentía, momento a momento, porque no nos daría el corazón ni el cuerpo. Lo ideal sería lograr un cambio con el cual me rediseño y me reinvento, y luego viene un momento de estabilidad y de mantenimiento de eso nuevo que logré.


    Luego sigo subiendo el fondo, me pongo nuevas metas, vuelvo al tablero de trabajo: nueva transformación, cambio, reinvención, luego vuelta al equilibrio.


    Ese es el Coraje de mantener. Porque también implica un desafío. Y como todo desafío, dijimos que requiere Coraje. Mantener un resultado en el tiempo es un enorme desafío. Porque la vida no es soplar y hacer botellas. Hay un montón de contratiempos y dificultades que la vida, el mercado, el mundo, nos presenta. Ahora, cuando yo soy mi visión, yo aprendo de los desafíos que la vida me presenta, yo aprendo de los problemas, las circunstancia, etc. Se puede sostener el rumbo siendo mi misión, mi propósito, siendo mi para qué.


    Si sigue apareciendo el Coraje proactivo a pesar de los obstáculos que la vida sigue interponiendo entre tú y tu visión, entre yo y mi visión, el desafío ahora es mantener el Coraje. ¿Y de dónde lo saco? De la fuerza que me da ser mi visión.


    Si yo no soy mi visión, en seguida el Coraje no tiene color, volumen, y forma. Porque automáticamente me desplomo, siempre va a ser más grande la circunstancia que yo.


    Cuando digo que las circunstancias son más grandes que yo, significa que pierdo fuerza. Mi visión, para mantener el Coraje, debe ser más grande que las circunstancias.
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    El poder es la capacidad de acción que viene de mí. También a veces el poder viene de las cosas externas. Yo puedo tener poder sobre algunos empleados por el puesto que ocupo, yo puedo tener poder sobre algunas mujeres por el apellido que porto, yo puedo tener poder sobre mi hija porque soy la madre. Yo puedo tener ese poder, pero el poder me lo confiere la autoridad de la circunstancia, de la coyuntura, del rol, del puesto.

     

    



¿Cuál es el verdadero desafío, donde requiere Coraje?


    Cuando adquiero poder, entendido como capacidad de acción, no desde el rol, función sino desde mi manera de ser, o sea desde mi perfil. No ejerzo el poder desde la autoridad que me confiere el puesto sino desde mi perfil.


    El poder que me es otorgado desde afuera no implica Coraje. No necesito Coraje para eso. Uso el poder de mi puesto, el poder de mi apellido, el poder de mi lugar de madre, eso ocurre en cualquier espacio de autoridad.


    Otra cosa es el poder como mi capacidad de acción. Cuando el poder está en mi perfil, en mi actitud, en quién soy yo como actitud, no en mi silla o en mi tarjeta o en jerarquía. Tiene que ver con algo que yo genero desde mí.


    Estamos hablando de la diferencia entre contenido y contexto. Entre aptitudes y actitudes.


    Por ejemplo, tenemos tres egresados de la UTN (Universidad Tecnológica Nacional). Los tres de la misma camada, los mismos profesores, el mismo promedio, los mismos contenidos, o sea muy buena aptitud, contenido, currículum. ¿Qué hace que uno sea pedido por todas las empresas y los otros dos no sean buscados? La diferencia la hace la Actitud.


    Entonces en la parte Actitudinal, no en la parte Aptitudinal, es decir la parte de quién es uno como contexto, no como contenido, eso es lo que tiene que ver con el Coraje.

     

    



¿Cuáles son las actitudes que necesito llevar en mi mochila para animarme?


    Cuando busco atravesar la zona de desafío para lograr los resultados que busco necesito tener ciertas actitudes. Es decir, ciertas formas de ser. Ellas son: una manera de ser comprometida, una manera de ser responsable, una manera de ser de liderazgo, una manera de ser donde yo soy mi visión, no hablo de mi visión.


    Compromiso


    La palabra compromiso es una palabra que crea Futuro, y probablemente sea una de las más usadas en el lenguaje cotidiano de la gente. También es una de las palabras que más se usa en discursos y slogans publicitarios.


    Sin embargo, pocos le asignan el valor que tiene para producir eso que uno quiere producir.


    Desde algún lugar, aunque no nos hemos dado cuenta, vivimos en una cultura de gente comprometida. Nos bañamos gracias a que hay gente de una empresa que está comprometida a darme agua; calenté una taza con café pues hay gente de una empresa que está comprometida a darme ese servicio. Llego al trabajo pues hay gente de otra empresa comprometida a realizar ese recorrido en tren, colectivos, autopistas, calles, y así podría seguir mostrando compromisos de gente y de empresas que están comprometidas a realizar algo y lo hacen gracias a ese compromiso.


    Vivimos en una red de gente comprometida a crear algo. Todos.


    ¿Nosotros somos conscientes de qué estamos comprometidos a crear? ¿Somos conscientes de qué acciones somos capaces de realizar para que ese compromiso se produzca?


    Si le preguntáramos a alguien a que está comprometido, es muy probable que ni siquiera sepa qué le estamos preguntando.


    Y si supiera, le costaría mucho poder poner en palabras cuáles son sus compromisos.


    ¿Cuáles son nuestros compromisos?


    El compromiso es el motor de nuestras acciones.


    Es el que hace que podamos producir hasta lo que a veces parece imposible.


    Cuando una persona se compromete 100% a algo, cambia hasta su manera de ser.


    Porque desde ese compromiso elegimos quiénes somos momento a momento en nuestras vidas.


    Entonces podemos decir que aplica el mismo concepto a la inversa: Con un esfuerzo intencional podemos rediseñarnos cambiando aquello que queremos cambiar.


    Es muy importante destacar que siempre estamos comprometidos con algo.


    Aún aquellos que postergan todo están comprometidos con algo, pues en ese caso están comprometidos a mantener el statu quo de la situación.


    Poder definir a qué estamos comprometidos nos aclara de qué nos vamos a hacer cargo, es decir, de qué somos responsables.


    La palabra responsabilidad viene de response-habilidad, es decir responder con habilidad.


    Si no tengo esa habilidad, puedo aprenderla o pedir ayuda o crear algo. Lo que no puedo es dejar de hacer eso a lo que me comprometí. Pues antes tenía una alternativa, no haberme comprometido.


    ¿Y qué pasa si me equivoco? Puedo contraer un nuevo compromiso para reparar el error.


    Aquí surge que muchas personas sólo se comprometen con lo que “pueden dada su experiencia”, asumen compromisos que ya se han realizado antes. Esto hace que eso a lo que se comprometen, lo hacen con absoluta comodidad. Estos pueden ser compromisos “chicos” que no modifican en casi nada lo que está sucediendo. En estos casos el resultado que ya vienen obteniendo será muy parecido, o el mismo.


     


    Las personas razonables se adaptan a las circunstancias.


    Las personas irrazonables adaptan las circunstancias a ellos.


    El progreso del mundo depende de las personas irrazonables.


    Bernard Shaw


     


    La mayoría de las personas creen que es el mundo en el cual vivimos el que debería cambiar, no ellos. Sin embargo, como bien dice la frase, necesitamos de gente irrazonable, más específicamente de gente que declare compromisos irrazonables, resultados sin precedentes.


    Compromisos irrazonables significa compromisos que hoy suenan inimaginables, impensables.


    Estos son los compromisos que mueven a acciones que no se han hecho en el pasado, de lo contrario los resultados que hoy tendríamos serían distintos: no habría luz eléctrica, puentes, aviones, rascacielos, celulares, etc.


    Son compromisos que van a crear algo que hoy no está realizado y que no es una continuación del pasado, sino que rompe con él y forma una nueva realidad.


    Este tipo de compromiso es la diferencia entre vivir en un contexto de responsabilidad por la creación del futuro o vivir en un contexto de razonabilidad en el cual debemos soportar lo que las circunstancias nos den.


    Compromiso significa con promesa. Con palabra. Con mi palabra, de que eso que digo va a ocurrir. Ser nada más que mi palabra. Es volver a recuperar el valor de la palabra.


    “Déjame ver tus acciones y te diré a que estas comprometido”. En nuestras acciones se puede ver nuestro compromiso.


    Y si podemos ver el compromiso, ¿Será que podemos medirlo?


    
      
        
          	
            Un compromiso de 10:

          

          	
            Estoy totalmente comprometido, hago lo que sea necesario, no importa lo que me cueste, corro riesgos, me juego al 100 %.

          
        


        
          	
            Un compromiso de 7 a 9:

          

          	
            Hago lo que sea necesario, siempre y cuando se acomode a lo que me gusta.

          
        


        
          	
            Un compromiso de 4 a 6:

          

          	
            Estoy medianamente comprometido.

          
        


        
          	
            Un compromiso de 1 a 3:

          

          	
            Dejame ver si puedo, tal vez lo haga.

          
        


        
          	
            Un compromiso de 0:

          

          	
            No hay manera de que yo haga esto, no cuenten conmigo.

          
        

      
    


     


    Cada una de estas declaraciones, sea puesta en palabra o en pensamiento, produce una acción. Cada acción puede observarse como una manera de compromiso.


    Tipos de compromiso


    Cuando nos comunicamos, todo lo que decimos como actos del habla que se dan en todos los idiomas, genera distintos compromisos.


    Declaración: Es una comunicación comprometida en la cual alguien dice algo para abrir posibilidad, o bien puede parar la acción, puede completar algo y hasta puede alterar la realidad de alguien. Por ejemplo: Si declaro que no sé, puedo aprender. Cuando valido mis declaraciones con acciones aparecen nuevas realidades para mí. No es lo mismo declarar No a declarar Sí, ya que el compromiso es validarlo con la acción.


    Pedidos, ofertas y promesas: Se usa cuando necesitamos coordinar acciones con otro. Si queremos que algo suceda lo hacemos a través de pedidos, ofertas y promesas. Las promesas son compromisos con otros.


    Opiniones: El Ser humano opina todo el tiempo. Las personas tenemos opiniones sobre todo y sobre todos. Es muy importante saber cuál es tu compromiso con tu opinión, el para qué digo lo que digo. Porque tiene que ver con la interpretación de cada ser humano.


    Descripciones: Es un compromiso de que algo puede ser observado por otros seres humanos como un hecho. Me comprometo con la veracidad.


    Aprendiendo a utilizar estos actos del habla de forma efectiva, podemos crear compromisos para rediseñar nuevas realidades y lograr nuevos resultados. No entraremos en más detalles con los actos del habla aquí.


    Por ejemplo, muchas veces nuestro compromiso es tan fuerte con tener razón que confundimos opiniones con descripciones y comunicamos nuestras opiniones como si fueran descripciones verdaderas. Y así no hay escucha para otra opinión y surge la pelea.


    El compromiso construye la confianza.


    ¿Como se genera la confianza?


    Cada vez que somos nuestra palabra y hacemos lo que decimos, construimos confianza. Y viceversa. Cada vez que no cumplimos con lo dicho la confianza se rompe.


    El compromiso no solo atañe en mis acciones a mí, sino que también implica a otras personas. Cada vez que me comprometo a algo, los otros esperan que eso ocurra y los demás pueden hacer compromisos en base a los míos. Cuando yo no cumplo con los míos, los compromisos de los demás, hechos en función y en confianza a los míos, también se caen y provocan la pérdida de confianza en mí.


    Con mis compromisos genero expectativas en los demás. La manera básica de crear confianza es cumpliendo con mis compromisos.


    La mayor parte del tiempo que hablamos no generamos compromisos.


    La mayoría de las conversaciones que generamos consisten en expresar opiniones, hablar sobre otras personas o situaciones.


    Una vez que observamos que el compromiso se da en las conversaciones, el próximo paso es ver cómo crear el futuro a través de una comunicación comprometida (acciones comunes desde el compromiso).


    A veces pensamos que estamos comprometidos con algo, pero no logramos los resultados. Eso ocurre cuando el compromiso se queda en palabras, pero no pasa a la acción. El compromiso está en la declaración, pero debe pasar a la acción. Hay que declarar compromisos para la acción.


    Sin embargo, poco es el tiempo que nos dedicamos a chequear cuál es “nuestro real compromiso” para lograr lo que declaro que quiero.


    Podemos decir entonces que el compromiso es una fuente de éxitos.


    Porque tener éxito es tener total claridad para declarar nuestro compromiso y desarrollar el Coraje para ir detrás de nuestro “para qué” 100% comprometidos con ser nuestra visión. Es la manera de estar en el mundo con la integridad y el Coraje necesarios requeridos para vivir nuestra vida con plenitud. A veces se gana, a veces se pierde. Pero siempre, siempre, tenés que estar jugando en tu cancha con tu camiseta puesta.


    Responsabilidad


    Responsabilidad se entiende como una forma de ser para lograr un objetivo, uno es 100% responsable o es cero% responsable.


    La responsabilidad no se divide, no se comparte y no se tiene a medias. No se puede ser un poco responsable.


    Como cuando una mujer está embarazada. No se está un poquito embarazada. Se está o no se está. El 100% responsable tiene que ver con que los seres humanos somos libres. Porque somos libres, elegimos momento a momento. Y aunque dejemos de elegir estamos eligiendo no elegir. Esto requiere una mirada de un adulto maduro. Adultos podemos ser todos, pero maduros no tanto.


    Dijimos antes que el niño, en su cerebro concreto, parecería más maduro porque no se baja nunca de su “para qué”, él sigue caminando. El adulto que no es maduro, al primer tropezón saca el volumen tres, capitulo 8, artículo 12 y brinda una cátedra de por qué no se puede.


    Pero vamos a esto de Responsabilidad 100%. Significa que estoy 100% comprometido. Si yo elijo momento a momento todo lo que me ocurre lo tomo desde la responsabilidad de cómo me relacioné.


    Hay acciones que no elijo, por supuesto. Alguien puede decir “yo no elegí esto. ¿Cómo puedo ser 100% responsable de esto?” ¡Y si! Soy 100% responsable de cómo me relaciono con ese hecho que no produje.


    Soy 100% responsable de todo lo que me ocurre y como me relaciono con lo que me ocurre. No en la producción del hecho, sino en cómo me relaciono con el hecho. Entonces soy todo el tiempo 100% responsable. Entonces yo soy 100% responsable con ese para qué, con ese sentido, con ese propósito. Por eso, 100% de responsabilidad es una actitud. La responsabilidad está alineada al propósito, al para qué, al sentido, al propósito.


    Cuando el saldo es negativo el ser humano confunde responsabilidad con culpabilidad. Busca culpables. Entonces salen de nuevo los porqués. “No porque el otro sector no entregó los balances bien hechos” por ejemplo en el trabajo. “No porque mi mujer no me avisó que hoy era el día de… no porque mi marido” en la pareja. De nuevo sacamos el por qué relacionado a la historia y salimos a buscar culpables.


    Enredarse es confundir responsabilidad con culpabilidad.


    Responsabilidad tiene mal marketing, porque responsabilidad es RESPONS-HABILIDAD, responder con habilidad, habilidad para responder.


    Habilidad para responder es algo muy positivo, que todo el mundo debería desarrollar, pero nadie quiere hacerse responsable cuando el saldo es negativo. Cuando es positivo todo el mundo se lo acredita.


    Otro ejemplo, sería la muerte de mi papá, ahora en el plano personal. Yo sé que no fui responsable de la muerte de mi padre. Pero sí fui responsable de cómo me relacioné con ese hecho. Fue un hecho que me marcó de por vida, donde sentía que mi ser se rompía, mi relación con él era muy especial. Desde mi responsabilidad pude seguir adelante a pesar de ese hecho. Por supuesto que requirió todo el Coraje que dijimos aflora en una situación límite y que no sé realmente de donde lo saqué, pero que ya dijimos que está en el ser humano y sale, pude ver como decíamos antes que los puntos se unen para atrás, y crecí, aunque no hubiera querido que me pase. ¿Pero de qué fui responsable yo? De lidiar con ese hecho.


    La responsabilidad es 100% o es 0% La Responsabilidad es Actitud. Significa que depende 100% de mí. Lo que sí se divide es el rol y la función, el contenido. Eso es Aptitud.


    El responsable de finanzas se ocupa de lo de finanzas y el de recursos humanos de lo de recursos humanos. Si el de recursos humanos se va a ocupar de las finanzas se hunde el proyecto, y viceversa. Yo me hago cargo de obtener un objetivo dado el contenido que traigo a la mesa. Tengo un objetivo y un para qué en mi función. Pero eso está enmarcado en un para qué último que es la visión compartida, que es que el producto esté en la calle, es una mirada sistémica.


    ¿Por qué? Porque yo sola no hago nada, ella sola no hace nada, es decir cada uno, el de finanzas solo, el de recursos humanos solo, la de marketing sola, la de prensa sola no logran, solos, llevar adelante el proyecto completo.


    Entonces, quién soy, desde mi actitud, con los contextos que género, debo estar 100% alineado a la visión compartida. Quién soy, desde mi aptitud, o sea el contenido que doy, desde los procesos que realizo, tiene que ver con el objetivo de mi trabajo.


    Veamos el siguiente cuadro. La primera columna se refiere a la RESPONSABILIDAD y la segunda se refiere a la “ACONTABILIDAD”


    
      
        
          	
            SER

          

          	
            HACER

          
        


        
          	
            ACTITUD

          

          	
            APTITUD

          
        


        
          	
            CONTEXTO

          

          	
            CONTENIDO

          
        


        
          	
            VISIÓN COMPARTIDA

          

          	
            OBJETIVO DE MI ÁREA

          
        

      
    

     

    Cuando soy 100% responsable tengo la habilidad para responder, soy protagonista de mi vida. Está relacionado con el Coraje, dado que cuando soy protagonista, eso me da poder. Ser 100% responsable es una forma de asegurarnos de tener Coraje. O soy responsable o soy víctima.


    Cuando soy víctima le echo la culpa a los demás, digo que los otros nunca hacen nada, confundo mi responsabilidad con la función y rol.


    Por ejemplo, si voy con mi barco y el tiempo viene medio malo el que es víctima de las circunstancias va a decir “es que vino el viento del norte, y del sur y del este”, y termina yendo a la deriva como el viento lo dispone, entonces el poder lo tienen las circunstancias en este caso el viento. En cambio, la persona responsable, protagonista no importa de dónde venga el viento maneja su timón y las velas con viento y todo, él elige, él tiene la habilidad para responder e ir tras su para qué.


    Liderazgo


    El liderazgo es una actitud porque es cómo me relaciono con los otros. Miro de arriba para abajo o miro de abajo para arriba, ¿o de igual a igual? Pocas cosas podemos lograr solos. Muchas más podemos lograr en equipo. Pero para trabajar en equipo tengo que accionar con el otro.


    ¿Cómo lo hago?


    Te veo, te reconozco, te respeto, te acepto. Si no hay legitimización del otro, independientemente de la función que cumple cada uno, no hay equipo. Los vínculos, incluyendo donde hay roles de liderazgo, son de igual a igual; es en las decisiones en donde los roles intervienen.


    El equipo somos todos. Quizás en un equipo de futbol no figura mucho el que marca, o el que saca la pelota. Figura siempre el delantero. Quizás en una empresa figura siempre el vendedor o el que interactúa directamente con el cliente. Quizás es el que recibe los regalos a fin de año que es quien mantiene la relación.


    Pero en la cadena de valor de la empresa hay un grupo de gente grande para llegar a cumplir con ese cliente. Y todos deben tener claro eso. Es darle una mirada sistémica de valor a todos. Son todos importantes.


    Depende de dónde saque la foto del proceso: si la foto la saco justo cuando la pelota la patean y entra al arco el que va a salir en la foto es el que pateó el gol. ¿Cómo conseguimos el liderazgo? Mediante la integración, la legitimación, el reconocimiento del valor que tiene cada uno.


    Es líder aquel que inspira los procesos coherentes para alcanzar entre todos los resultados que se plantearon. Entre todos lo pudieron lograr, cada uno en su función y su rol. Pero con una mirada de equipo e inspiradora así que todos son líderes.


    ¿Ese liderazgo de quién es? ¿Del jefe? ¿Del capitán? ¿Del padre de familia? No, es de todos.


    Cada uno desde su rol porque una persona sola no hace nada. No tiene sentido ni siquiera el rol si no hay otros. Durante mucho tiempo estuvo asociado el liderazgo con el líder. Y todavía en algunos ámbitos lo está. Pero hoy cuando hablamos de líder, hablamos de alguien que puede generar contextos relacionales y emocionales, para que entre todos podamos sacar la mejor versión de nosotros mismos y dejar de ser extras en la película llamada mi vida laboral, corporativa, personal, y empezar a ser los protagonistas. Protagonistas no de figurar. Eso requiere el Coraje de sacar nuestra mejor versión.


    Sin que eso signifique que yo tenga que bajar a nadie de mi equipo, porque en el contenido de cada uno, el que marca, el que saca, el que genera los ingresos, el que se ocupa de los chicos, no son comparables. Cada uno tiene su valor. Cada uno tiene su contenido. Pero el liderazgo es de todos.


    Ser mi visión


    Otra muy importante forma de ser es Ser mi palabra.


    Ser mi palabra es una elección que los seres humanos pueden hacer y que una vez hecha cambiará sin lugar a duda su manera de accionar. “Ahora lo que digo lo cumplo”.


    Ser mi palabra significa que voy a seguir adelante en eso a lo que me comprometí, más allá de los contratiempos que tenga y no volverme atrás, o desdecirme, o echarle mano al cómodo guante de las justificaciones, excusas y explicaciones ante el primer problema.


    Ser mi palabra significa respetarme y respetar a los demás de tal manera que lo que digo se va a ver reflejado en mis acciones.


    ¿Cómo se hace para ser la visión? o cual es el primer paso para crearla? Resulta que dijimos en capítulos anteriores que tendemos a repetir más de lo mismo queriendo algo diferente porque el chip es el que dirige. Ahora bien, si me paro en el presente para diseñar mi futuro, o sea mi visión, lo que termina ocurriendo es que repito mas pasado en el futuro. ¿Como hago para generar ese resultado sin precedente, esa visión poderosa?


    Necesito venir desde el futuro como elección. ¿Como se hace eso?


    ¿Con una maquinita del tiempo? ¡No!


    La visión se entrena, es como dijimos “soñar despiertos”.


    Cuando tenemos una pesadilla, cuerpo emoción y lenguaje se alinean. ¡Qué loco! ¡No está ocurriendo! Parecido a eso es entrenar la visión. Es como tener una conversación conmigo mismo donde me digo que ya lo logré, como cuando decimos “soñar es gratis, ¡así que soñemos!” cuando soñamos y lo sentimos, sin la creencia limitante, sin el ancla de lo que me dice mi historia. Cuando se entrena lo que sucede en el presente es que todo mi ser se alinea. Cuando entreno mi visión lo veo posible, y cuando lo veo posible lo puedo crear. Si yo no lo veo posible menos lo va a ver posible a quien se los quiero comunicar, se necesita Coraje para entrenarlo y luego para crear lo que sea para lograrlo.


    Coherencia


    La coherencia es estar alineado en lo que siento, pienso, digo y hago. Es alinear mi emoción, mi lenguaje y mi corporalidad. Ser coherente es cuando todo mi yo trabaja en sintonía con mi “Para qué”.


    Ser coherente es liderar mi vida.


    En el mundo de las certezas, aunque a veces esas certezas nos hagan sufrir, nos es cómodo quedarnos ahí. Estas certezas, que ya vimos que son nuestros paradigmas, modelos y creencias que nos sesgan en la multiplicidad de “verdades” que se nos hacen totalmente imposibles de introducir a nuestra visión porque las vemos opuestas a nuestras certezas.


    Ver otras certezas diferentes y a veces contrapuestas con las nuestras nos hace sentir amenazados en nuestra visión del mundo.


    Pensamos que incorporar nuevas formas de ver y entender el mundo, que puedan no coincidir con nuestra forma ya decidida de cómo el mundo es, es lo mismo a perder quien uno es, nuestra identidad.


    Y eso nos hace sentir que salimos de nuestra zona de confort y lo vemos como malo. Sentir “mariposas” o “nervios” lo entiende nuestro cerebro como algo malo. Y es justamente lo contrario. Salir de nuestra zona de confort, cuando estamos buscando resultados diferentes a los que venimos logrando, es exactamente lo que debemos estar sintiendo. Porque eso significa que estamos saliendo a la zona de desafío.


    
      	Lenguaje: Conversaciones que restan o suman.


      	Emoción: Me pongo ansioso, me bloqueo.


      	Corporalidad: Soy muy activo y no dejo que otros se metan porque acaparo todo o me pongo en un rincón.
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    Si yo tuviera que resumir este libro diría: El Coraje es lo básico para lograr la felicidad, que es, en definitiva, el propósito de la vida.


     


    Y para alcanzar ese propósito, el ser humano saca su Coraje ya que entra en zona de desafío porque suelta las certezas que lo llevaban a más de lo mismo.


    La felicidad requiere de nosotros compromiso y responsabilidad con vivir la vida como un espacio de aprendizaje, dejar de sobrevivir generando lo de siempre para comenzar a vivir realmente.


    El Coraje implica un crecimiento. Y lo necesitamos entrenar todos los días para hacer de él la fuente de nuestro éxito.


    Cada vez que vemos a alguien que ha logrado algo, podemos asegurar que esa persona tuvo el Coraje de estar 100% comprometida con lograr su propósito.


    Cada vez que vemos a un deportista o a un equipo de cualquier área de la vida obtener lo que tanto anheló, entendemos dónde está su compromiso, su foco. Y sabemos también que sólo la receta fue Coraje para dejar aflorar su Ser Posible 100% comprometido con su “para qué”.


    Ahora, para todo ello el primer Coraje que necesito tener es con elegirme a mí. ¿Cómo es mi relación conmigo? ¿Cuánto me valoro?


    Cuando viajamos en avión la azafata dice: “éstas son las salidas de emergencia; si está complicado se va a poner el chaleco; tire; sople, y otras recomendaciones; si viene más complicado va a caer una mascarilla de oxígeno. Si usted va con su hijo, primero la mascarilla se la pone usted y luego lo ayuda a su hijo”.


    ¿Si yo no tengo vida con quien puedo colaborar? ¿A quién le voy a dar vida si yo no la tengo?


    Si en mi relación conmigo mismo apuesto por mi 1, doy todo, que es 1, y si apuesto 10 es diferente lo que doy, porque doy mi mejor versión de mí mismo.


    Para ello es importante aceptar quien soy con mis debilidades y fortalezas porque eso me da el Coraje para trabajar a fondo con el propósito y cualquier situación que surja no bajar los brazos; mi abuela decía “qué bien hay dentro de este mal aparente”.


    Preguntas para tu autoconocimiento hacia la autogestión:


    ¿Cuál es el propósito de tu vida?


    ¿Te preguntas para qué haces lo que haces, para qué decís lo que decís, para que elegís interpretar la vida como la interpretas?


    ¿Vivís tu compromiso con lo que querés como la necesidad de respirar?


    ¿Cuándo las cosas no salen como vos querés, podés hacerte responsable (habilidad para responder) o te la pasas quejando?


    ¿Qué necesitas soltar de tu vida para poder volar?


    Espero tengas el Coraje de trabajar en estas preguntas ya que, como el Coraje se entrena, estarás entrenándolo.


    Al entrenar el Coraje todos los que estén listos para ir lejos conocerán lo lejos que pueden llegar. ¡Disfruta el camino!
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    Estimada Ingrid, observarte trabajando, leer tus palabras y sentirte presente junto a la gente al desarrollar Coraje, es mirar la naturaleza. Sabia, natural, calma, protectora, inspiradora, de belleza infinita, con la fuerza eterna de la creación.


    El mundo necesita Coraje. Coraje para amar, Coraje para emprender, Coraje para desarrollar la paciencia, Coraje para persistir, Coraje para trabajar en equipo, Coraje para soltar, Coraje para cuidar al prójimo, Coraje para transformar las frustraciones, Coraje para cuidar a quienes nos rodean, Coraje para crecer, Coraje para madurar.


    Sí Ingrid, se necesita Coraje para sentir y vivir, y vos, tu carácter y seguridad producen que los demás desarrollen Coraje.


    Gracias por ayudar a desarrollar Coraje para atreverse a ser feliz.


    Te agradecemos la oportunidad de escribir tu epílogo. Escribimos en nombre de muchas personas a quien ayudaste, ayudas, y ayudarás.


    Sabemos que este libro es importante para todos. No solo es gratitud la que sentimos. Es mucho más. Agradecer es una acción que debemos decirte, pues te debemos toda la energía que has puesto al entrenarnos. Queremos decirte que tus enseñanzas de Coraje ayudan a trascender. Ir más allá de los límites, de nuestra existencia y de nuestras creencias. Este libro y conocerte ayuda a creer.


    Los resultados que aspiramos son posibles.


    ¿Por qué escribir sobre la trascendencia? Los libros perdurarán y podrán ser leídos en el futuro que la humanidad tenga.


    Vos viste el futuro, por eso podés viajar al presente y compartir tus enseñanzas en forma digital.


    Con tu sonrisa en tus palabras, tu fortaleza en tus conocimientos, con tu explicación de las creencias, con tus clases y con tu profesionalismo estás ayudando a cambiar el mundo.


    Deseamos que tus enseñanzas y tu misión ayuden a muchas personas y organizaciones.


    El Coraje nos permite amar y dar.


    Gracias por el Coraje que nos das y el privilegio de estar a tu lado.


     


    Tu equipo
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      www.inspiracionyresultados.com
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